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	Obra finalista del XXIII Certamen literario Alberto Magno de Ciencia Ficción, organizado por la Facultad de Ciencia y Tecnología de la Universidad del País Vasco


		
			PRÓLOGO

			El dolor lo abrazó como una cálida manta y lo abrasó como si esta hubiese prendido en llamas. Nunca, nunca antes había sentido nada tan horrible. Y cuando ese dolor desapareció tan rápidamente como había llegado, supo que iba a morir. En su último aliento solo pudo dejar escapar un lo siento, preguntándose si los demás podrían oírlo y, de ser así, si les serviría de consuelo antes de morir también.

			Había sido culpa suya, por muchas vueltas que se le diera, la conclusión final era esa y nadie podría discutirlo. Sobre todo porque nadie quedaría vivo ni en su coche ni en el que se precipitaba hacia el vacío tras chocar contra ellos. Y él agradecía ese final para sí mismo, porque jamás sería capaz de sobrellevar una existencia con ese peso en la conciencia, esas muertes a sus espaldas. Jamás. Los planes de toda una vida de cuatro jóvenes, más las de cuantos fueran en el otro vehículo, morirían con todos ellos.

			Pero antes había llegado el dolor, intenso, fiero, mortal. Nadie podría sobrevivir a tal intenso sufrimiento, por eso, cuando este había desaparecido, habría jurado que estaba en ese instante previo a la muerte, plácido y definitivo.

			Entonces, un segundo más tarde… ¿por qué había vuelto ese dolor? Además, esta vez tan frío y cortante como el filo de una espada de hielo. Ese frío se le metió por dentro, lo sintió circular por sus venas, alcanzando cada rincón de su cuerpo. Y el dolor, rotundo e impío, lo despertó con un alarido que sobrecogió a todos en el laboratorio. Sabiendo que había abierto los ojos, se preguntó por qué estos no eran capaces de ver nada más que una neblina azul, cada vez más espesa, cada vez más intensa.

			—Lo has conseguido —oyó a un hombre a lo lejos—. Hija mía, este será el primero de muchos más Príncipes.

			Cuando un sueño mareante lo abrazó esta vez, como si flotara dentro de un barco a la deriva, Abel se dejó llevar, sumiso y penitente. Aun así, su drogada mente luchó lo suficiente para hacerse una promesa. Y aunque fuera lo último que hiciera en esa segunda vida, la cumpliría.

			Yo pertenezco a la muerte. Juro que a mi regreso os llevaré conmigo.
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			Clara se curó las heridas del brazo izquierdo. Al ser zurda, le costó coserse a sí misma y se hizo más daño que si los cortes que le habían causado los cristales rotos los hubiera sufrido en su brazo derecho. Pero unos minutos de dolor y apenas tres pequeñas cicatrices —además de las puntas de su pelo rubio algo chamuscadas— eran un precio muy bajo por lo que había logrado. Antes de que todo el edificio estallara en llamas como si fuera el mismísimo infierno, había podido salvar una pequeña parte de su trabajo, una ardua y absorbente investigación de, en total, más de seis años. Poca cosa por tanto esfuerzo y dedicación pero lo suficiente como para no tener que empezar de cero.

			Se había negado a subirse a la ambulancia. Solo tenía unos rasguños y otros miembros del equipo estaban más graves que ella, si bien por suerte no había que lamentar bajas. En esas circunstancias no importaba que fuera la hija del jefe, a quien, por cierto, tendría que llamar para contarle lo sucedido. Aunque conociendo a su padre y las medidas de seguridad que rodeaban su trabajo desde el primer hallazgo del Descubrimiento, probablemente ya tendría a la caballería de camino. Y eso era lo extraño. Las medidas de seguridad eran más que extremas. Entonces… ¿cómo se había producido la explosión?

			Cortó el hilo y, con sus grandes ojos marrones —algo llorosos aún a causa del humo— enfocó los tres puntos en la cara exterior del brazo, justo antes de llegar al codo. No estaba mal, bueno, no tan mal para una doctora en Medicina que no daba puntos a ninguna persona desde que había salido de la facultad. Después de eso había estudiado Bioquímica y se había centrado de lleno en una investigación. Y después en otra, y otra más. Y así había llegado al Descubrimiento, que era la clave de todo. El principio de algo que sabía que sería lo más grande que el ser humano alcanzaría en muchos años, algo que lo haría mejor. Ese era su sueño y un escape de gas o una mezcla desafortunada en un laboratorio no iban a acabar con él.

			Estaba limpiando la sangre del lavabo de su nueva habitación de hotel cuando el móvil sonó en su bolso. No lo cogió pero, al ver que insistían, terminó de limpiar la sangre y el yodo con una toalla y fue a por él. En efecto, era quien se había imaginado.

			 —Hola papá… No grites, por favor... Sí, estoy bien, solo unos rasguños... No, no lo sé... Supongo que un escape de gas o… ¿Qué? ¿Intencionado? Pero quién querría…

			El móvil pitó y Clara vio cómo la pantalla se apagaba. Genial. Su padre con un ataque de nervios y la batería decidía morirse en ese momento.

			Tiró la toalla al suelo y comenzó a rebuscar en el bolso, lo único que había salvado de las llamas además de su pequeño tesoro. Allí encontró todo tipo de cosas, todas prescindibles, pero no el cargador. Recordó con una palabra malsonante dónde lo había dejado conectado. En el otro hotel antes de salir esa mañana. Con un poco de suerte, Eli no lo olvidaría cuando recogiera todas sus cosas de la anterior habitación, a la cual le había prohibido volver por si el incendio había sido intencionado. Precisamente lo mismo que había pensado su padre. Y por lo tanto, en ese momento no estaría pensando que la llamada se había cortado por algo tan sencillo como una batería agotada.

			Sacó una pequeña agenda de contactos que siempre llevaba en su bolso y se acercó a una de las mesillas que flanqueaban la cama, donde se encontraba el teléfono fijo, con la intención de llamar a su padre antes de que le diera un ataque al corazón por la incertidumbre. Ni siquiera había descolgado el auricular cuando la puerta se abrió de golpe y un hombre armado con una pistola entró dando golpes a puertas, abriendo armarios y ventanas y mirándola de reojo en cada cambio de posición. Inspeccionó la toalla del suelo, con manchas rojas y amarillentas, e hizo girar a Clara hasta encontrar las únicas heridas ya tratadas en su brazo.

			 —Está bien, jefe —le dijo a un diminuto aparato pegado a su hombro—. No hay nadie con ella—. Le arrancó el móvil de la mano a Clara y lo abrió para comprobarlo—. Batería agotada... Sí, le paso.

			El hombre le acercó su pequeño teléfono y ella, aún petrificada, lo cogió y se lo apoyó en la oreja sin saber muy bien por dónde hablar y por dónde escuchar.

			—¿Sí? ¿Cómo? Oh, sí, esto… sí jefe, estoy bien. Lamento el susto que le he dado, la batería se ha agotado y aquí no tengo el cargador, me he cambiado de hotel. Eli dice que es por seguridad… Sí, cree lo mismo que tú… que usted,  pero yo no… Sí, tengo algo que puede valer. Muy bien, le escucho.

			Clara escuchó con atención las instrucciones sin quitarle la vista de encima al intruso que había resultado ser miembro del equipo de seguridad que su padre había instalado en la ciudad desde hacía semanas: desde que ella le había dicho que creía haber encontrado lo que buscaba. Pero por mucha confianza que depositara en sus hombres, a su criterio ninguno era incorruptible, por lo que a ninguno le había dicho que su mejor investigadora de campo era su propia hija.

			Cuando colgó, le devolvió el teléfono al hombre serio con una camisa abierta y un pantalón fino, ambos blancos y muy apropiados para la temperatura de Cancún. Aunque no pegaban en absoluto con su aspecto rudo, parecía que lo mantenían fresco, ya que le había notado la mano extrañamente fría cuando la había manoseado buscando heridas y cuando le había arrancado el móvil de las manos. De todas formas, si pensaba que iba a pasar desapercibido, lo tenía claro. Solo le faltaba un cartel a la espalda que dijera asesino a sueldo.

			—El jefe dice que esperes aquí conmigo hasta que lleguen los demás —comenzó Clara, tal como su padre le había indicado, dándose cuenta mientras hablaba de que no se había molestado en preguntarle quiénes ni cuántos eran esos otros. Pero por el gesto de reconocimiento del matón que tenía delante, dedujo que él sí lo sabía—. Cuando esté todo organizado, llamará a tu número y te leerá la hoja de ruta. Después, tú me pasarás ese móvil tan moderno que tienes, que es el único que debemos usar, y me la leerá a mí. Me ha dicho que eres nuevo en Retornos pero que conoces el procedimiento, y que como has sido el primero en llegar… —Hizo una pausa y el disgusto cubrió el tono de su voz sin poder evitarlo—, serás mi sombra hasta que lleguemos a Madrid. —Esperó a que él asintiera y relajara los hombros, gesto apenas perceptible debido a que ese hombre aparentaba permanecer rígido hasta dormido—. Bueno, entonces… ¿me dices tu nombre y te das la vuelta para que pueda vestirme?

			Clara se rio en silencio cuando el hombre sin nombre, oscuro cabello rapado al uno e insondables ojos azules, se giró y tosió, incómodo. Tampoco es que estuviera desnuda, pero se había quitado la camiseta para curarse el brazo y las sandalias para estar más cómoda. Así que llevaba solo un sujetador blanco algo chamuscado y unos pantaloncitos vaqueros que ahora sí que estaban rotos y no cuando los cortó ella misma y dejaron de ser largos. Él parecía no haberse dado cuenta del detalle hasta que ella se lo había mencionado, pero le tranquilizó saber que no era tan inhumano como parecía.

			—Eric, miembro Alfa de la División Seis —dijo mirando hacia la puerta, como si se estuviera cuadrando frente a un general.

			Clara terminó de ponerse la destrozada y sucia camiseta, estirándola para tratar de tapar lo máximo posible el piercing de su ombligo y maldiciéndose a sí misma por haber elegido algo tan corto ese día. Viendo que era imposible, se acercó a él. En cuanto apoyó un pie descalzo con su primer paso, Eric se giró como si la hubiera oído moverse y se alejó ese mismo paso de ella, manteniendo las distancias.

			—¿División Seis? —A Clara le extrañó tanto la existencia de ese equipo como la reacción del hombre ante su cercanía—. Pensaba que solo había cinco.

			Hizo recuento mental. La División Uno había sido creada por su padre cuando los Laboratorios Aurora habían conseguido sus primeras patentes. Era una mera formalidad, un equipo de seguridad aún sin nombre que todo gran edificio de toda gran empresa se procuraba en sus instalaciones.

			Años después surgieron las Divisiones Dos y Tres y, con ellos, su nomenclatura, cuando su padre empezó a sospechar que otros laboratorios se habían infiltrado en sus archivos y le habían robado algunos avances en sus investigaciones. Creó una para protegerse desde dentro y la otra para merodear en otros laboratorios en busca de pruebas de competencia desleal.

			La Cuatro surgió cuando la sospecha se convirtió en obsesión y se convenció a sí mismo de que los traidores estaban dentro de sus filas. Así que cada empleado de Aurora era minuciosamente vigilado y controlado desde incluso antes de empezar a trabajar para él.

			Y la Cinco surgió con el Descubrimiento. Los organismos hallados por Clara, aun siendo microscópicos, merecían un regimiento de soldados entrenados para la guerra, fuertes y hábiles para protegerla a ella y a su equipo, sus instalaciones y sus descubrimientos. Más de cincuenta hombres lo bastante inteligentes como para realizar los Retornos de forma que nada se perdiera por el camino ni nadie tuviera acceso a ello. Y tan despiadados como para deshacerse de cualquiera que tratara de impedirlo. Por suerte, nunca había sido necesario llegar tan lejos, que ella supiera. ¿Qué más podía necesitar su padre? 

			—Por si no te has percatado aún, han tratado de matarte —le explicó Eric mirando de nuevo por las ventanas y cerrando todo a cal y canto—. La División Seis solo actúa en caso de máxima necesidad. —Aprovechando la oscuridad, apagó el móvil pegado a su hombro, se lo llevó a un bolsillo y lo sustituyó por otro idéntico—. Por eso este es mi primer Retorno. Nunca antes habíamos tenido que intervenir.

			Tuvo que ser Clara quien encendiera la luz, inquieta porque al parecer a él no le molestaba estar a oscuras.

			—No creo que nadie tratara de matarme, creo que fue un accidente.

			—No lo fue. Vimos a un sujeto sospechoso entrar en las instalaciones y salir segundos antes de que todo volara por los aires. Aunque dimos la voz de alarma al instante, apenas tuvimos tiempo de evacuar.

			—Pero quién querría… —Él solo alzó las cejas—. ¿La competencia? ¿Por qué iban a intentar matarme por unos estudios que aún no están ni siquiera desarrollados? No creo que…

			—Tu llamada a Madrid de hace unas semanas se filtró —la interrumpió—. Fue entonces cuando tu padre me mandó aquí. Y los dos sabemos que ya has desarrollado bastante esos estudios.

			Clara se quedó desconcertada.

			—Mi padre… ¿Cómo lo sabes? Él no sabe que tú lo sabes. Nadie sabe que soy su hija. 

			Nadie excepto Eli, pensó. Y ella nunca la traicionaría.

			—Él sabe que lo sé —corrigió él—. Pero no quiere que tú lo sepas, ni eso ni quién soy yo o qué es la División Seis. Es complicado. Y es por tu protección.

			—Mi padre confía en mí —aseguró Clara con más seguridad de la que realmente sentía.

			—Sí, y no es de ti de quien quiere protegerte. Pero es a ti y a tu hallazgo a quien debo escoltar hasta la sede. ¿Lo tienes contigo?

			Ella solo lo miró. Muy bien, directo al grano, pensó. Sabía que ese tipo no era trigo limpio desde que lo había visto.

			—No creo que deba revelar esa información al primero que me la pregunta.

			—Yo no soy cualquiera. Te repito que soy el que debe llevaros a ti y todo lo que quede de tu investigación hasta tu padre. Si no lo tienes contigo, tendremos que ir a buscarlo.

			Clara sabía que tenía razón, pero seguía sin fiarse de él. Lo que no sabía era que Eric podía leerla, y que por eso iba a probar una estrategia más personal para que le dijera la verdad.

			—Tu padre no quería que supieras que sé quién eres, ni que yo no pertenezco a la División Cinco. Aun así yo te he dicho la verdad. Creo que el retorno será más sencillo y agradable para los dos si somos sinceros el uno con el otro.

			—Así que no me queda más remedio que confiar en ti —murmuró Clara, queriendo parecer derrotada.

			—Al igual que yo en ti.

			Ella asintió. Seguía sin fiarse.

			—Lo tengo conmigo.

			Esperó alguna reacción física de Eric, un músculo contrayéndose, un movimiento de los ojos… pero nada. Era bueno, muy bueno.

			—¿Dónde? —preguntó tan calmado que podría haber engañado a cualquiera.

			Clara sonrió y se llevó dos dedos a la sien, dándose dos toques. Esta vez el rostro de Eric sí cambió. Fue solo un instante, pero Clara creyó percibir que sabía que le estaba mintiendo.

			—¿No hay nada tangible? Papeles, discos con información, un tubo de ensayo…

			—Nada —aseguró ella—. Pero no lo necesito. Todo está en mi cabeza. Supongo que mi padre te habrá dicho que soy una especie de genio.

			No, no se lo había dicho, al igual que no le había dicho que era su hija, solo una científica muy valiosa. Había sido él quien lo había investigado por su cuenta infiltrándose en la División Dos. Si el jefe le mandaba a él en concreto a proteger a un miembro de los Laboratorios, debía de ser extremadamente valioso. Y eso lo había delatado.

			Sin embargo, las constantes vitales de Clara se habían normalizado con sus últimas palabras, por lo que sabía que se había relajado al decir por fin una verdad. La prodigiosa mente de Eric siguió estudiándola, su piel captó cómo bajaba la temperatura corporal de la chica después de haberse disparado su flujo sanguíneo durante sus mentiras. Muy bien, si no quería decirle dónde lo tenía, lo encontraría él mismo.

			—Si eres tan brillante como me ha dicho el jefe, sabrás que aquí no estás segura. Recoge tus cosas. Nos vamos.

			—Debemos esperar a la hoja de ruta. Y a mi asistente.

			Eric ya se había imaginado que sería testaruda.

			—Si yo te he podido seguir hasta aquí, cualquiera podría haberlo hecho. Llamaré a tu asistente en cuanto lleguemos a...

			—¡Clara! —Alguien aporreó la puerta—. Nena, ábreme, soy yo. Vamos, tu maleta pesa como un muerto.

			—¿Quién es? —le preguntó a Clara.

			—Mi asistente.

			—¿Estás segura?

			   Clara asintió y se dirigió a la puerta.

			—Abre —le indicó Eric.

			Ella alzó una ceja dejando claro que no necesitaba su permiso para hacerlo, o que, si era una orden, diera por hecho que sería la última.

			Él, con la mano en el arma, vio entrar como una tromba a Elisa, una corpulenta mujer de unos cincuenta años y rasgos mejicanos, quien lanzó la maleta sobre la cama y lo miró de arriba abajo.

			—¿Quién es este? —preguntó a Clara pero sin quitarle el ojo de encima a él.

			—Eric, División Seis. Elisa, mi asistente —les presentó con la esperanza de que no se liaran a golpes, cosa que su intercambio de miradas prometía.

			Elisa cerró la puerta y deslizó el cerrojo.

			—¿Seis? —Su mano ya estaba en la funda del arma de su cintura.

			Eric no se movió, solo puso los ojos en blanco, no ocultando lo molesta que le parecía la situación. 

			—No deberías contar que…

			—No tengo secretos para Eli —le interrumpió y se dispuso a contar más—. La División Seis es otro asunto secreto de seguridad de la compañía. No sé mucho más —se adelantó en cuanto la vio abrir la boca—, no preguntes. Pero te alegrará saber que creen lo mismo que tú, que la competencia ha intentado matarme pero que lo único que ha conseguido ha sido destruir todo mi trabajo.

			—¿Todo? —quiso saber la mujer, alzando las cejas.

			Clara le tocó el brazo y lo apretó con disimulo.

			—Por desgracia, todo. No ha quedado nada más que lo que yo retengo en mi cabeza. Aunque no es poco, a mi padre no le va a gustar.

			Elisa la miró con suspicacia antes de acercarse a Eric y examinarlo, rodeándole como un león a su presa.

			—¿Él sabe que el jefe es tu padre? —Emitió un bufido después de olisquearlo y no gustarle que no desprendiera ningún tipo de aroma—. Nadie sabe eso.

			—Tú lo sabes, yo lo sé. Eso te da una idea de la confianza que Felipe deposita en mí. — Al ver que la energía negativa que Elisa transmitía hacia él no bajaba de intensidad, Eric corrigió su tono de voz para hacerlo más persuasivo—. Puedo protegeros a las dos, pero debemos marcharnos de aquí. Aun así, creo que sería más seguro para ambas que no estuvierais juntas. Un miembro de la División Cinco puede acompañarte, Elisa.

			—Grandullón, yo me protejo solita —aclaró con algo parecido a una carcajada—. Y también a ella. —La mujer se quitó la chaqueta y Eric pudo ver sus brazos musculosos a pesar de su edad, además del arsenal que llevaba alrededor de su cuerpo—. Más que su asistente, soy su guardaespaldas.

			Él no se mostró nada impresionado.

			—Esas no son las órdenes. El jefe ha dejado claro que debo ser yo la sombra de su hija hasta que estemos de vuelta en Madrid.

			—De todas formas —intervino Clara, rompiendo el cortante silencio que habían generado las palabras de Eric y antes de que alguien sacara su arma—, cuando nos comuniquen la hoja de ruta se decidirá todo. Y se hará lo que mi padre indique, como siempre.

			—Muy bien —claudicó Elisa cruzándose de brazos y sentándose territorialmente sobre la cama—. Nos iremos de aquí cuando el jefe llame. No antes —aseguró.

			Analizando las nuevas variables en apenas unos segundos, Eric reestructuró su plan inicial.

			—Vigilaré la puerta —anunció y salió al pasillo dando un portazo.

		


		
			2

			 

			—Voy a llamar a tu padre.

			Elisa, solo por comodidad y porque tenía más armas encima, se soltó un par de cartucheras y fundas, las lanzó en la cama junto a la maleta y sacó su teléfono móvil. Antes de que pudiera marcar, Clara se lo arrebató de las manos.

			—Ya he hablado con él. Me ha dicho que esperemos a la hoja de ruta. No debemos llamarle antes. Las líneas no son seguras.

			La mujer recuperó su teléfono pero se lo guardó en un bolsillo. Aun así, su expresión no cambió y Clara la miró de reojo mientras abría su maleta.

			 —¿Qué? —Su tono era impaciente.

			 —No me fío. —Elisa se encogió de hombros, de forma que su ancho y corto cuello pareció desaparecer entre ellos—.Y ya sabes que mi instinto nunca falla.

			Clara se sentó a su lado y le sonrió.

			—Lo que a ti te preocupa es que mi padre te haya mantenido al margen de esta información.

			 —No. Bueno, también —aceptó en un murmullo desganado—. Pero lo que me preocupa de verdad es ese hombre de ahí fuera.

			La chica se levantó de inmediato, chasqueando la lengua.

			—No todos los hombres que se me acercan quieren hacerme daño. Tengo casi treinta años, Nana, ya no soy una adolescente inocente. Y ese hombre en concreto está aquí porque mi padre así lo ha estipulado. Dudo que tenga la más mínima intención de tirarme los tejos.

			Elisa detuvo las manos inquietas de Clara, que no dejaban de revolver la ropa de la maleta.

			—Te he cuidado y protegido yo sola desde que eras una niña. —Su voz delataba su resentimiento—. Nunca antes Felipe ha dispuesto que nos separemos. Te ha confiado ciegamente a mí. Ciegamente, nena, porque sabe que daría mi vida por ti. Y ahora ese hombre insinúa que estarás más segura si me alejo. ¿Más segura con él que conmigo? —No daba crédito—. No, algo no encaja.

			Clara quería darle la razón, pero su padre era quien financiaba sus investigaciones, quien tenía la última palabra sobre su trabajo y cómo llevar a cabo los retornos sin incidentes. Y por el momento nunca había fallado.

			—Espera a que nos llame, ¿vale? —insistió—. Esta situación no es habitual. Tengo algo gordo, Nana —bajó el tono de voz a pesar de encontrarse bastante lejos de la puerta—. Creo que por fin tengo lo que he buscado toda mi vida. Y parte es gracias a ti. Si no me hubieras contado tantas historias sobre los cenotes, creo que nunca me habría decidido a explorarlos.

			Elisa suspiró al ver cómo se le iluminaba la mirada, y le dejó seguir revisando su maleta.

			En efecto, si fuera necesario, protegería a su nena con su vida. Para ella era su hija, lo único que tenía en la vida. Y Felipe lo sabía, por eso le confiaba su protección a ella. Su protección, más todas las funciones de una madre, y las de un padre. Porque él nunca había estado, no desde hacía mucho tiempo. Ambas figuras habían desaparecido casi al mismo tiempo.

			Si a aquel hecho se le sumaba que Clara había encontrado algo importante, era aún más lógico que fuera ella quien la escoltara y la llevara hasta la sede. Él mismo le había dicho más de una vez que no existía un soldado mejor. No podía haberlo cuando lo que la impulsaba era el corazón. ¿Por qué querría dejarla de lado de repente?

			—¿Dónde está mi cargador, Nana?

			—He vaciado todos los cajones, pero no estaba.

			—Porque lo dejé enchufado en…

			Clara dio un bote cuando Elisa la agarró por la muñeca y, llevándose un dedo a los labios, le indicó que guardara silencio. Después, la vio acercarse a la puerta, tan sigilosa como una pantera, y apoyar la oreja cerca de las bisagras.

			La siguió de puntillas y se puso a su lado a tiempo de oír el último timbre de llamada antes de que Eric cogiera el teléfono.

			—Jefe… Sí, todo en orden. Estoy en el pasillo, vigilando la puerta… Sí, ha llegado, está dentro con ella. Esperamos instrucciones.

			Ambas mujeres permanecieron en silencio mirándose la una a la otra, intentando deducir la conversación tan solo con las palabras de un interlocutor. Pero Eric era muy escueto y se limitaba a asentir. Al parecer, solo recibía las órdenes de la hoja de ruta. Lo que por otro lado era de esperar. 

			—Sí, Jefe… Ajá… Comprendido. ¿Cuatro días?... Sí, tiene razón, es una buena estrategia. Le paso ahora mismo con… ¿No?...  Entiendo, muy bien, le daré el aparato entonces. Tranquilo, puede confiar en mí… Sí, ciegamente, como siempre. La protegeré con mi vida si es necesario, no se preocupe.

			La voz se apagó y Clara dio un salto cuando, con dos golpes escandalosamente fuertes, Eric llamó a la puerta.

			Elisa esperó unos segundos antes de abrir y, bloqueando la entrada con su propio cuerpo, lo miró con cara de pocos amigos. 

			—El jefe te llamará en unos minutos —anunció Eric desde el umbral, mirando a Clara—. Te esperaré en recepción. —Desvió los ojos hacia Elisa—. Hasta la vista, grandullona —le dijo y ella frunció el ceño cuando le lanzó el pequeño teléfono para que lo cogiera al vuelo.

			Eric caminó por el pasillo y oyó el portazo que Elisa dio a su espalda. Pudo oír lo que decían, más palabras de desconfianza hacia él, más dudas, pero nada nuevo, nada diferente a la conversación que habían mantenido antes y que le había dado material muy aprovechable a la hora de fingir la última supuesta llamada del jefe.

			Sonrió. Esa mujer tenía muy buen ojo. Demasiado. Pero el suyo era aún mejor y casi tan fino como su oído, o cualquier otro de sus sentidos. 

			De camino a las escaleras de emergencia, sacó el móvil apagado que guardaba en el bolsillo y lo tiró entre las sábanas de un carrito de ropa sucia que esperaba a ser recogido. Se sacó de otro bolsillo un aparato idéntico, el tercero de sus comunicadores de última generación y, una vez al aire libre, hizo una llamada con número oculto.

			***

			—¿Papá? Papá… ¿se puede saber qué pasa?

			—Hija, voy a ser breve. Haz lo que te digo, y dile a Eli que haga lo que te voy a explicar también. Tengo poco tiempo en cada llamada, esta línea ya no es segura. Ninguna lo es. Así que voy a hablar solo contigo y tú le trasladarás la información a ella. ¿Queda claro? Responde solo sí o no.

			—Sí.

			—Dile a Eli que se quede cuatro días en ese hotel y que no salga de la habitación para nada en absoluto. Después debe volver a Madrid. Ella simulará ser tú hasta que se marche de allí. Cuando acabe de hablar contigo le das este aparato. Solo está habilitado para recibir llamadas, y nosotros nos pondremos en contacto con ella. Dile que es el único que está autorizada a utilizar mientras se encuentre allí. Su teléfono personal debe permanecer apagado o podrían rastrearlo. Dile que lo apague ahora, ahora mismo, y que no lo vuelva a encender hasta que llegue a Madrid.

			A regañadientes, Elisa aceptó lo que Clara le indicaba. Cuando lo hizo, Clara esperó más instrucciones.

			—¿Ya está apagado?

			—Sí.   

			 —Muy bien. Responde con sí o no exclusivamente a partir de ahora, y no repitas nada de lo que te voy a decir a continuación. Nadie puede saberlo excepto Eric y tú. ¿Queda claro?

			Clara estaba boquiabierta. ¿Quién era ese hombre en quien su padre confiaba tanto?

			—Sí —respondió resignada.

			—¿Tienes el compuesto? ¿Has podido salvarlo?

			—Sí —suspiró—Sí.

			Por supuesto, eso sería siempre lo primero para él.

			—Bajarás a recepción y te marcharás con Eric adonde ya le he indicado a él que te lleve. Pasaréis allí escondidos dos días, de incógnito, recuerda que Eli será tú y tú no serás nadie, una turista más. ¿Entendido?

			—Sí —siguió respondiendo sin apartar los ojos de los de Eli, quien la miraba con gesto comprensivo, como siempre.

			—Durante esos dos días debes pasar desapercibida, todo el mundo debe pensar que estás en ese hotel. Eli comprará por teléfono un billete a Madrid, a tu nombre, para dentro de cuatro días y lo cargará a la misma tarjeta con la que te hayas registrado en el hotel. Recuerda entregársela antes de irte, junto con el teléfono. La compra del billete es la única llamada que debe hacer desde el teléfono de la habitación, aparte de contactar con el servicio de habitaciones, ya que vivirá entre esas cuatro paredes los próximos cuatro días. Asegúrate de transmitirle eso también.

			 —Sí —respondió obediente, aunque esta vez suspiró de impotencia. Sabía que eso no le iba a gustar nada a Eli.

			—Al llegar a Madrid, Eric os traerá, a ti y al compuesto, directamente a la sede. Esta es la hoja de ruta por el momento. Todos los detalles están en manos de Eric, que es la única persona que puede protegerte ahora mismo, créeme. —Para sorpresa de Clara, su padre parecía muy alarmado—. Debo ponerte a salvo, estoy seguro de que han intentado matarte.

			—No.

			No lo podía creer. Aunque ese tipo dijera que había visto a un hombre colarse en las instalaciones justo antes de la explosión, no tenía sentido, no podía ser.

			—Supongo que ese no se refiere solo a que no crees que intentaran matarte. Porque la hoja de ruta no es negociable. Nos vemos en dos días.

			Clara oyó colgar a su padre sin ni siquiera un adiós o ten cuidado, buen trabajo… o te quiero, hija. Pero claro, si hubiera dicho algo así, no estaría hablando con su padre.

			Viéndose interrumpida cada tres segundos, Clara le explicó a Elisa solo la parte que podía. Ella acabó aceptándola, aunque no sin protestar primero, con muchas palabrotas de por medio.

			***

			Bajo un justiciero sol de mediodía propio de Méjico, Eric bajó las escaleras de emergencia para esperar a Clara en recepción. Antes, pasó por el bar y pidió un vaso de agua con mucho hielo. Habían pasado varias horas desde su última hidratación y su sistema se resentía, más aún con semejante calor. Pero, sobre todo, porque forzar la voz para emular otras siempre le dejaba la garganta seca.
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			Cuarenta y tres minutos más tarde, Eric percibió que Clara estaba en el ascensor, en el de la izquierda, cuya luz indicaba que aún iba por la cuarta planta. Entre el murmullo de conexiones eléctricas que vibraban en los alrededores, pudo distinguir la actividad cerebral de ella. La suya propia le había resultado insufrible al principio. Hasta que no consiguió aprender a obviarla, no logró dormir. Tuvieron que pasar días, pero su cerebro al fin cedió y le mostró cómo bloquear esa percepción. Gracias a esa adaptación, que fue la primera de las muchas a las que tuvo que someterse su hiperactivo cerebro, le fue fácil tolerar la melodía mental del resto de los Príncipes, poseedores de cerebros casi tan potentes como el suyo. Casi.

			Ya no se le hacía extraño identificar, cuando él quisiera, el ritmo mental de cada persona, al igual que cualquiera podría identificar una voz, un aroma corporal o una manera de andar. Cada cerebro emitía un zumbido único y personal, el cual variaba ligeramente según el estado de ánimo o el nivel de concentración del sujeto en cuestión. Y al igual que uno hereda facciones de sus padres —los hoyuelos, la sonrisa, el color de los ojos o la forma de la barbilla—, Eric había podido comprobar que el cerebro trabajaba a un compás tan característico que las relaciones entre padres e hijos, incluso hermanos, se podían presuponer a través de esa música. Clara y su padre eran una muestra de ello, y percibir esa conexión no hacía sino acrecentar su rabia y deseos de venganza.

			A Felipe le habría fascinado aquello, si Eric se lo hubiera contado. Cada día, en la sesión privada que exigía con cada Príncipe, les acribillaba a preguntas: ¿Qué se siente? Descríbeme esto. Vamos a ver si eras capaz de hacer esto otro…

			Pero Eric era su favorito. Y él sabía por qué. No solo porque nadie más tuviera las habilidades de los Príncipes tan desarrolladas como él, sino porque ningún otro había dado muestras de recordar su vida anterior. Él había cometido el desliz de decirle algo que lo delató: preguntar si había habido supervivientes en el accidente. Así que había tenido que mentir y alegar que solo le venían flashes de vez en cuando, lo cual tampoco había sido de ayuda porque él quiso explotar esa habilidad más que cualquiera de las otras.

			Por algún motivo que a Eric se le escapaba y que estaba fuera de toda lógica, lo que Felipe quería de los Príncipes era, primero, que vivieran. Y segundo, que fueran las mismas personas que él mismo había matado o, como poco, ordenado matar. Porque el presidente y fundador de Laboratorios Aurora no iba a mancharse las manos con el trabajo sucio. Para eso ya tenía a otros, entre ellos, a su propia hija.

			Desconocía si matar para revivir era también el objetivo de Clara. Lo que sí sabía era que ella no estaba involucrada en los efectos colaterales que habían derivado de sus investigaciones. Que ella no tuviera la menor idea sobre el ejército de soldados invencibles que se había forjado Felipe no la hacía menos culpable. Al contrario, ella era la mente que había hecho posible esa abominación, por lo que pagaría con la misma moneda que su padre.

			Cuando la vio salir del ascensor, arrastrando la maleta con dificultad, apenas pudo creer que alguien en apariencia tan delicado fuera capaz de hacer lo que había hecho. Su rostro angelical y su cuerpo menudo eran una contradicción con la mente que había detrás. Aun así, Felipe, queriendo proteger su aparente sensibilidad, había prohibido a su hija entrar en la Sala de los Príncipes una vez que estos despertaban. Decía que era demasiado impactante verlos retorcerse, atados en la camilla, hasta que dejaban de ser animales experimentales y recobraban su humanidad.

			Humanidad. Eric se reía ante esa palabra cada vez que la oía referida a ellos. Nunca un Príncipe de Hielo volvería ser humano, ni siquiera él, aunque al menos él lo aparentara mejor que el resto. Para Felipe eran incluso mejores que los humanos corrientes, una vez que despertaban y eran entrenados por exmilitares a los que pagaba muy por encima de su anterior sueldo.

			Antes de la Fase de Rehabilitación, como él la llamaba, había insistido en mantener las caras de todos ellos vendadas, para que su querida hija no sintiera nada por ellos, ni compasión, ni horror por las heridas con las que muchos llegaban al laboratorio. Ella permanecía en otras salas y solo entraba allí para inocularles el suero, ataviada con un traje estéril que la cubría entera y la protegía a su vez de los cincuenta grados bajo cero de la estancia. En cuanto los Príncipes respiraban por primera vez, su padre la obligaba a salir y no le permitía volverlos a ver. Al contrario que a Eric, a quien invitaba a mirar todo el proceso a través de un cristal, junto a él, al otro lado de la Sala de los Príncipes.

			—Son tus hermanos —le decía rodeándole el hombro con un brazo como si fuera su padre—. Debes educarlos y protegerlos como un buen hermano mayor.

			Él lo había tolerado, impasible ante cada nuevo despertar, ante sus alaridos inhumanos e incluso ante las muertes liberadoras de los quince últimos apenas unas horas después de su Renacimiento.

			Hacía más de dos años que no se practicaba ningún nuevo Renacimiento, después de que en los últimos intentos ningún nuevo Príncipe hubiera sobrevivido más de un día. La espera había tenido su recompensa. Eric se había mantenido en apariencia fiel a Felipe y a su causa, simplemente para comprenderla y saber todo sobre ella. Así, se aseguraría de no dejar ni un cabo suelto, ninguno, y destruir todo lo referente a los Príncipes de Hielo. Todo y a todos.

			Clara y su música cerebral se sentaron frente a él. Estaba enfadada, cansada y dolida. Eso era lo que percibía en su zumbido, pero aun así, era un latido constante, sosegado, pacífico. No lo había percibido de esa manera en los Laboratorios. Allí, a pesar de que lo más cerca que había estado de ella —al menos estando consciente— había sido con un cristal de veinte centímetros de grosor de por medio, el sonido de sus procesos mentales le había sugerido una personalidad mucho más agresiva, casi invasora, como la de su padre. Tal vez, no estar cerca de su influencia apaciguara sus ánimos.

			Pero ni siquiera los ojos parecían los mismos que había visto a través de la escafandra y las gafas protectoras. A pesar de tener la misma forma almendrada y color marrón miel, la tensión de los mismos era diferente. A Eric le quedó claro que trabajar fuera de los Laboratorios le hacía relajarse. ¿A quién no le sentaría bien trabajar al aire libre, sobre todo si se respira la brisa del mar Caribe en lugar del viciado aire de un laboratorio a veinte pisos bajo tierra?

			Clara buscó con la mirada al camarero y le pidió dos vasos de lo que Eric estuviera bebiendo. El empleado sirvió dos vasos de agua con mucho hielo, lo que dejó a la chica aún más desconcertada de lo que ya estaba.

			—Has tardado mucho —se apresuró a comentar Eric, tratando de evitar que le preguntara sobre su bebida—. ¿Has hablado con tu padre?

			Clara sacó el móvil de su bolso y se lo entregó a Eric cuando él le hizo un gesto con la mano, pidiéndoselo.

			—Agradecería que te refirieras a él como el jefe. Me siento incómoda hablando de él así con sus empleados. Nunca lo he hecho.

			—No hay problema. Pero debes tener en cuenta que yo soy algo más que un empleado.

			—Sí, de eso no me cabe ninguna duda —murmuró y bebió un trago de un agua tan helada que le hizo daño en los dientes—. Eli no se fía de ti.

			A Eric eso no le sorprendía, sobre todo porque ya lo había oído él mismo. Pero sí le sorprendió que ella se lo dijera de forma tan directa.

			—Es una mujer inteligente. Pero se preocupa demasiado. ¿Qué tal se lo ha tomado? Me refiero a tener que quedarse aquí y no poder acompañarnos —matizó.

			—Fatal, como es lógico. —Suspiró con resignación— .Vale. ¿Qué tenemos que hacer ahora?

			—Esperar a nuestro transporte.

			Mantuvieron un silencio incómodo hasta que un joven en bicicleta entró por la puerta giratoria y dejó un sobre en el mostrador. Acto seguido, el recepcionista hizo un gesto hacia Eric. Él cargó con la maleta de Clara como si estuviera vacía, se acercó al empleado e intercambió el sobre por un billete de mil pesos sin mediar palabra. Después, sin tan siquiera mirarla, salió por la puerta giratoria dando por hecho que ella lo seguía.

			—¿Ignorarme es parte del plan? —preguntó, casi corriendo tras él.

			—Cuanto menos llames la atención, mejor. Se supone que no te has ido del hotel. Sígueme.

			Le vio rasgar el sobre y tirarlo al momento en la primera papelera que encontró. Lo hizo tan rápido que ella no le vio sacar la llave que había en su interior hasta que la dirigió hacia un coche negro aparcado entre dos contenedores en el callejón trasero del hotel. Dos pitidos y los intermitentes encendiéndose confirmaron que era el vehículo que les esperaba.

			—Sube —le indicó Eric abriendo el maletero.

			Clara pasó por su lado y le vio mover una mochila de deporte y una especie de nevera portátil para poder encajar su enorme maleta. Tras pegar un brinco al oír el portazo que dio al cerrar el maletero, se apresuró a acomodarse en el asiento del copiloto y ponerse el cinturón sin decir nada.

			Cuando Eric se sentó a su lado, bloqueó las puertas y se giró hacia ella.

			—¿Qué? —le dijo, impaciente. Ella siguió sin decir nada—. Hazme de una vez la pregunta que te está dando vueltas en la cabeza. Vamos.

			¿La pregunta? Tenía miles.

			—¿Adónde vamos? —escogió como más urgente.

			—¿Acaso tu padre no te lo ha dicho? —preguntó él con sarcasmo.

			—No me ha dicho nada, ni una maldita palabra. Solo que no podía explicarle nada a Eli, a la cual me ha costado media hora convencer de…. de… de todo —suspiró y se frotó la cara—. De que se quedara aquí, de que no bajara a partirte las piernas y de que no llamara a mi padre para hablar personalmente con él. Ella se quedará cuatro días ahí encerrada mientras que nosotros dos nos quedaremos solamente dos días, y solos. ¡Dos días sola contigo! —le gritó haciendo aspavientos con las manos, como si eso tuviera que suponer algo para él—. No te ofendas, pero no te conozco. Comprende que no me fie.

			Él, ignorando el latido que amenazaba con estallarle a Clara en los oídos, arrancó y se incorporó al tráfico de Cancún.

			—Abre la guantera —fue todo lo que dijo.

			***

			El viaje hacia el aeropuerto superó las expectativas de Eric, con creces. Tuvo que contener la risa en varias ocasiones, y reírse era algo que no hacía nada a menudo. Ya no. Pero los gritos de indignación de Clara eran, además de gratificantes, bastante graciosos. Él había elaborado un plan para salir de Méjico basándose en la probabilidad y en la lógica. Era cierto que le interesaba protegerla hasta llegar a Madrid y, una vez allí, destruir su hallazgo, a ella, a su padre y a todos los implicados en la División Seis. Por lo tanto, debían mantenerse ocultos y a salvo esos dos días. ¿Por qué no usar su ingenio para hacer las cosas lo mejor posible? Y si de paso la irritaba un poco, serían dos días muy satisfactorios. Lo que tampoco estaba de más cuando uno planeaba inmolarse después de ese período.

			—Y ni se te ocurra pensar que voy a ponerme eso —alegó Clara como punto y final a sus protestas, lanzando la cajita de unos anillos sobre el salpicadero—. No puedo creer que mi padre planeara esto.

			—Es una mera formalidad —Eric trató de restarle importancia, pero tuvo que morderse las mejillas para frenar una sonrisa—. Intentaremos pasar desapercibidos entre cientos de parejas que disfrutan de su luna de miel en un lujoso hotel de Cancún. Las alianzas son parte del disfraz.

			—¿Disfraz? —Clara casi escupió la palabra—. ¿Acaso voy a tener que ponerme una peluca y unas gafas ridículas?

			Aprovechando que habían llegado a un semáforo, Eric se encaró con ella.

			—Escucha, guapa, esto no es más divertido para mí que para ti. Seremos Teresa y José, apréndete los apellidos que están en nuestros pasaportes falsos —indicó señalando el sobre con la documentación, billetes de avión y papeles de reserva de hotel que Clara había sacado de la guantera—. Utiliza esa mente privilegiada tuya para fingir que somos dos recién casados de Madrid que han pasado su luna de miel en Nueva York y que llegan en el avión que aterriza a las diecisiete treinta y cinco, hora local, para pasar unos días relajándose en el Caribe. Seremos dos más entre un millar, así que métete en el papel cuando estemos en público si no quieres que te maten. En privado, puedes ignorarme todo lo que quieras. ¿Estamos?

			El semáforo cambió y Clara se preguntó cómo Eric podía saberlo si sus penetrantes ojos azules no se habían apartado de los de ella en ningún momento. Pero él había arrancado el vehículo y lo había puesto en marcha tan tranquilamente, como si no le acabara de reñir como su profesora de quinto curso cuando no hacía los deberes.

			Tragándose su orgullo y convenciéndose a sí misma de que eso era lo que su padre había decidido para protegerla, cogió a regañadientes la cajita de los anillos y se puso el suyo, preguntándose cómo era posible que le quedara perfecto. Todo había sido organizado al milímetro y en tiempo record. El poder de su padre iba aún más allá de lo que ella sospechaba. 

			Iba a coger la mano de Eric para ponerle el anillo ella misma de forma teatral, pero en ese momento pararon en otro semáforo y él se quedó mirando fijamente hacia delante. Tras analizar el gesto de Eric sin entenderlo, Clara siguió la dirección de su mirada. En el asiento trasero del coche que tenían delante, dos niños les saludaban y echaban el aliento en el cristal para escribirles HOLA. Clara no pudo evitar reírse cuando uno de ellos pegó su chicle dentro de la O y lo volvió a arrancar para metérselo en la boca.

			Los niños se despidieron cuando el coche se puso en marcha, pero Eric no reaccionó. Clara le vio apretar el volante con fuerza, hasta que los nudillos se le pusieron blancos, y acercó su mano para tratar de relajarlos. Como ya esperaba tras su contacto físico previo, estaban helados.

			Eric apenas reaccionó a su leve caricia, pero arrancó de nuevo cuando los coches de atrás pitaron impacientes.

			—¿Estás bien? —se interesó Clara, algo conmocionada. Creía haber visto dolor y culpa en su cara. Una cara que no parecía la misma que había estado viendo hasta entonces.

			—Sí. Dame ese anillo.

			Se lo puso sin mediar palabra y se concentró en entrar en el parking del aeropuerto.

			—Me ha parecido que te has quedado un poco absorto de repente... ¿Tienes algún problema con los niños? —se aventuró a preguntar.

			—No, aparte de que hacen cosas nada higiénicas como pegar chicles en los cristales y volvérselos a comer. ¿Y tú?

			—A mí me encantan. Algún día tendré hijos. Quiero dos, niño y niña. Te lo comunico porque un marido debe saber esas cosas, ¿no crees? —añadió con tono acusador.

			—Desde luego —confirmó Eric. Aparcó en la zona más próxima a la estación de autobuses y cambió de tema sin darle más vueltas—. Esperaremos aquí al autobús número treinta y tres. Estamos en su lista de pasajeros. En cuanto veamos a los turistas acercarse a él, subiremos y nos llevarán a nuestro hotel. ¿Has estado en Nueva York?

			—Soy científica. No tengo mucho tiempo para hacer turismo. ¿Por qué?

			—Porque es posible que en el trayecto otras parejas nos pregunten de dónde somos, dónde hemos estado o qué hemos visto. Toma —le entregó una guía de la ciudad que había dentro del sobre—. Léete la cartelera de Broadway. Elige lo que más te guste y apréndete la sinopsis de esa obra. Las demás preguntas serán fáciles de responder, todo el mundo sabe algo de Nueva York. ¿Estás preparada?

			—Lo estaba, pero acabas de ponerme muy nerviosa —reconoció mientras hojeaba la guía a toda prisa.

			—No te preocupes. Si quieres que otros turistas nos dejen en paz, siempre puedes besarme.

			Clara estaba a punto de decirle un par de cosas respecto a eso, pero él ya salía del coche y se dirigía al maletero. Alzó la vista y vio pasar por delante un autobús con el número treinta y tres pegado en el cristal delantero. Tomó aire y abrió la puerta del coche.

			—Comienza el espectáculo —murmuró y abandonó la agradable sensación del aire acondicionado para salir al tórrido calor de una tarde de junio.

			***

			El viaje fue más tranquilo de lo que Clara esperaba y no tuvo que hacer uso de su buena memoria para reproducir las alabanzas que había memorizado sobre El fantasma de la ópera. Eric le había cedido la ventanilla, pero le había obligado a correr la cortina para que nadie pudiera verla desde fuera. El autobús había hecho solo dos paradas antes de llegar a su hotel, así que apenas tuvo oportunidad de hablar con nadie, ni siquiera de mirarlos a la cara.

			Tras registrarse con sus nombres falsos, el amable recepcionista les puso la pulserita de todo incluido y les sonrió mientras miraba la alianza en el dedo anular de ambos.

			—En su suite les hemos preparado una cena de bienvenida para que tengan intimidad en su primera noche con nosotros —informó alegremente—. Que disfruten de su estancia.

			—Muchas gracias —respondió Eric, y Clara se sobresaltó al verle sonreír por primera vez, justo antes de extender dos billetes de mil pesos con discreción—. Asegúrese de que no nos interrumpan hasta la hora del desayuno.

			Clara puso los ojos en blanco cuando Eric le guiñó un ojo al empleado. Y suspiró cuando el hombre rio con camaradería.

			—Hombres —pudo oírla murmurar Eric mientras se dirigían al ascensor y tras rechazar la ayuda de un botones.

			—¿Qué llevas en esa nevera? —quiso saber ella en cuanto entraron en la suite.

			—Batidos. Especiales. Tengo una dieta muy estricta.

			—Ya. ¿Esteroides anabolizantes? —Señaló su bíceps.

			—No. —Fue su única respuesta antes de inspeccionar la habitación de arriba abajo—. Está limpia —comentó y se sentó en la cama.

			—Supongo que no te refieres a que han quitado el polvo —comprendió ella—. ¿Crees que pueden localizarnos aquí?

			—Nunca se sabe, pero confío en que no. La hoja de ruta ha sido meticulosamente elaborada. Solo si hay alguien infiltrado podrían localizarnos. O si tú no te ciñes a lo establecido.

			—No me delataré. Soy la primera interesada en que esto salga bien —aseguró Clara—. Puedes estar tranquilo. Pero ahora, vamos a ver esa cena que dicen que nos han preparado. Me muero de hambre.

			***

			Clara devoró su ración, y la mitad de la de Eric. Aunque le sorprendió que apenas probara la ensalada sin ni siquiera aliñarla y pasara directamente a la fruta, decidió que era una suerte que tuviera poco apetito. Estaba agotada y no le apetecía salir de la espectacular habitación que su padre les había reservado para ir a por más comida, y dudaba que Eric tuviera un gesto amable bajando él mismo, aunque alegara que era por no dejarla sola. Y seguramente tampoco se fiara del servicio de habitaciones. Así que no le dijo lo que pensaba de su manera de picotear la comida como un niño pequeño y comió en silencio. Al terminar, solo quería darse un baño y dormir hasta el día siguiente.

			—¿Dónde metes todo eso? —le preguntó Eric cuando dejó la servilleta sobre la mesa y se recostó en la silla.

			Clara se frotó la tripa y se rio.

			—Hago ejercicio.

			Eric la imaginó corriendo en una cinta en un gimnasio de los Laboratorios, uno como el que utilizaban los exgenerales con él y los demás Príncipes.

			—¿Las probetas te dejan tiempo para hacer abdominales?

			Clara, molesta por el sarcasmo, se acercó a él por encima de la mesa.

			—Hago buceo, desde hace años. Y soy buena. —Irguió la espalda—. Muy buena. Pocos han llegado a las profundidades que he explorado yo.

			Eric la miró con suficiencia. No le mentía. Lo habría notado. Ya la había notado mentir antes y lo reconocería enseguida. Analizó sus brazos. Parecían fuertes a pesar de que era bastante delgada. El sol había bronceado su piel y había vuelto aún más rubio su pelo. Hasta las cejas que cubrían sus brillantes ojos eran blanquecinas. Tal vez los dos años que hacía que no la veía en las instalaciones no se debieran a que no habían conseguido hacer un suero apto para otro posible Príncipe, sino a que ella no estaba allí. Estaba en Méjico, ¿buceando? Si era así, y si tenía lo que su padre buscaba… ¿Lo había encontrado en el fondo del mar? No, no era en el mar. Eric recordó la conversación de Eli y Clara en la habitación del otro hotel.

			—Olvidaba que tu padre había mencionado que si no te encontraba en tu hotel o en tu laboratorio, estarías buceando en un cenote.

			Clara se sobresaltó. Ese hombre tenía demasiada información. Pocos sabían dónde había encontrado su tesoro. Habían instalado el laboratorio alrededor del cenote desde el primer momento, protegiendo la primera entrada que habían encontrado a aquella galería. Aunque por allí ya no se pudiera acceder, habían mantenido las instalaciones por no empezar de cero en la costa, desde donde accedían ahora. Pero esas instalaciones habían sido reducidas a escombros, al parecer por alguien que quería lo que ella había salvado. Como también Eric había mostrado anteriormente interés por saber dónde estaba, decidió que lo más inteligente sería desviar el tema.

			—Bueno… —Eric levantó una ceja cuando ella apartó la silla con brusquedad y se retorció los dedos de las manos—. Voy a darme un baño y después me iré a dormir.

			—Me parece bien.

			Clara se retorció los dedos un poco más.

			—Lo que quiero decir es que… bueno, yo una vez que me duermo me quedo quieta como una estatua. Si tú no eres de los que dan vueltas sin parar, puedes dormir en la cama. Es lo bastante grande, y el sofá no parece muy cómodo.

			—Vaya, muchas gracias —El tono irónico hizo que Clara dejara de retorcerse los dedos y lo mirara con burla—. Si decido dormir lo tendré en cuenta.

			—¿No piensas dormir en dos días?

			—No sería la primera vez. Date tu baño. Pareces agotada.

			Clara lo vio levantarse y perderse tras la cortina de la terraza. Tratando de no pensar en la tristeza que acababa de ver en sus ojos, abrió su maleta y buscó el neceser y el camisón.

			***

			La había notado cansada, pero no tanto. Además contaba con que la desconfianza la mantuviera en vela al menos cinco minutos. Pero Clara se había dormido casi nada más acostarse. Había ido a la terraza donde él se había quedado mirando la puesta de sol y le había deseado buenas noches con una sonrisa. Después se había metido en aquella enorme cama con aquel diminuto pedazo de tela, aún más minúsculo que el vestido que se había puesto esa tarde. Era bonita. Y aunque él tenía la mente en otras cosas y ella era alguien a quien despreciar hasta la muerte, Eric tenía ojos, dos ojos muy rápidos y precisos que habían captado cada uno de sus movimientos al tumbarse en la cama justo antes de taparse con la sábana. Un minuto antes de que se quedara dormida.

			Él no pensaba dormir. La sola idea de quedar a merced de Clara le parecía una locura. La única manera de poder cogerlo por sorpresa era estando dormido, y no pensaba darle la oportunidad. Pero así, dormida, parecía tan inofensiva… Un lobo con piel de cordero.

			Lo más inteligente sería matarla allí mismo. Tenía el compuesto en su poder, se lo había confesado cuando había hablado con él pensando que era su padre. Solo tenía que matarla y buscarlo. No podía ser difícil identificar algo que pareciera una solución química entre todo su equipaje. Y si no lo encontraba, solo tenía que quemarlo todo y listo.

			Pero no quería hacer así las cosas. Quería llevarla hasta su padre y enfrentarse a ambos, decirles que lo que habían creado se había vuelto contra ellos, decirles que cuando se pretendía tomar decisiones que solo Dios tenía derecho a tomar, había consecuencias. Y él iba a ser el ángel vengador que empuñara la espada.

			Se acercó a Clara y le rodeó la garganta con las manos. Sería tan fácil… Solo tenía que girar ese delicado cuello con un golpe seco. Los dedos acariciaron la suave piel justo cuando ella emitía un sonido gutural. Acababa de empezar a soñar.

			Era un sueño plácido, las ondas de su cerebro así lo demostraban, y Eric se preguntó cómo podía dormir y tener sueños agradables cuando él estaba a punto de romperle varias vértebras. O quizás aplastar su tráquea. Entonces ella murmuró. Su voz era apenas un susurro, pero Eric lo tradujo al instante. Aurora.

			La soltó y se apartó de ella. Sabía que no soñaba con los Laboratorios. Sabía, al igual que cualquier ciudadano podía saber, que cuando Felipe había fundado la pequeña empresa que acabaría siendo un emporio, estaba felizmente casado con una mujer llamada Aurora. Los periódicos y los rumores entre empleados daban información de los primeros años de ese matrimonio. Pero poco después, cualquier dato personal de él o su mujer parecía no existir.

			Ni siquiera en la División Dos había encontrado información sobre ninguno de los dos, a pesar de haber pirateado el sistema varias veces. Solo había sido capaz de encontrar la ficha de la científica a la cual iba a escoltar hasta la sede. En cuanto vio la foto, supo que era ella. Los ojos de Clara eran tal y como los recordaba, aunque solo los hubiera visto cada vez que visitaba a un futuro Príncipe el tiempo justo para administrarle el suero.

			En la ficha apenas había datos, ni siquiera el nombre de Felipe constaba como el de su padre, pero sí figuraba que su madre había fallecido. Eric supuso que ese dato sería auténtico, porque si no, habría bastado con cambiarle el nombre, como en lo referente a su padre.

			Salió a la terraza y se limitó a observar la noche. Si quería soñar con su madre, él no interrumpiría ese sueño. A fin de cuentas, dentro de poco se reencontrarían. O puede que no, meditó. Si su madre no había hecho nada malo en vida, su alma no estaría en el infierno.

		


		
			4

			Eric se despertó con el ruido lejano de un portazo, pero se incorporó en menos de un segundo y echó mano a la pistola que había metido bajo la almohada. La dejó de nuevo sobre la cama y se apresuró a vestirse al ver que Clara no estaba.

			Se había quedado dormido, y se recriminó por ello mientras bajaba las escaleras de tres en tres. La noche le había parecido tranquila, no había percibido nada sospechoso en el ambiente y Clara dormía como un tronco. Podría haber permanecido en vela hasta llegar a Madrid, pero era un esfuerzo innecesario, e iba a necesitar todas sus fuerzas muy pronto.

			Se había propuesto dormir solo cuatro horas y despertarse antes de que lo hiciera Clara. Pero eran las diez de la mañana y era lógico que ella se hubiera despertado ya. Menos lógico era que no estuviera en la habitación o que no lo hubiera despertado a él. A no ser que estuviera intentando huir.

			Trató de captar su aroma, el cual se le había metido ya hasta lo más profundo, sobre todo después de una noche entera a su lado. Inhaló el aire salado y húmedo de la brisa matinal, pero antes de llegar a oler a Clara, captó la melodía mental de su cerebro, que estaba trabajando… ¿jovialmente? Y también parecía algo aturdido. Lo entendió cuando sus ojos la divisaron a lo lejos, sentada en una de las mesas junto a la piscina.

			Clara jugaba contra sí misma al ajedrez. Eric trató inútilmente de no predecir los miles de movimientos posibles de blancas y negras para un jaque mate rápido. Miró para otro lado pero no le sirvió de nada, ni siquiera para dejar de oler lo que ella estaba bebiendo… o lo que ya llevaba bebido.

			—¿No es un poco pronto para beber alcohol? —le advirtió girando una silla y sentándose a horcajadas frente a ella.

			—¿No es un poco tarde para levantarse? —contraatacó ella.

			—Se supone que estamos de vacaciones —alegó, porque no tenía otra excusa mejor.

			—Lo mismo digo. Aquí es normal beber a cualquier hora.

			—¿Cuantos llevas? —Señaló su vaso de mojito casi vacío. Pero cuando la vio ir a mover la torre negra, Eric no pudo evitar impedírselo para proteger la ficha con una L del único caballo negro que quedaba sobre el tablero.

			—Así haces jaque y no pierdes la torre.

			—Vaya, muy agudo. No lo había visto —murmuró—. Será porque ya llevo cuatro o cinco de estos. Pero también soy las blancas, así que no quiero hacerme jaque todavía.

			El camarero se acercó y Eric pidió agua con hielo.

			—¿Por qué bebes siempre eso? —quiso saber Clara más frustrada de lo que debería por una cosa así—. Dudo que el agua sea de botella. Y aunque lo fuera, los hielos seguro que no lo son. Tus tripas se acabarán resintiendo, y dudo que puedas protegerme si te pasas el día en el baño.

			   Eric no pudo evitar reírse. Si ella supiera… Pero eso debería haberle dado pistas, ¿o no? Solo agua helada, comida vegetal en crudo y el preparado de los Príncipes dos veces al día, aunque él lo encubría como si fuera un batido energético. Ella misma debía de haber contribuido al diseño del tratamiento. Pero él no percibía sospecha en su actitud,  y eso se contradecía con su aparente genialidad.

			—Tengo un estómago fuerte —se limitó a explicar—. ¿No podías dormir?

			—Roncas bastante.

			Nadie se lo había dicho. Tal vez una nueva raza de superhombres debía tener pequeñas imperfecciones como esa. Un hecho meramente anecdótico en comparación con el resto de sus habilidades.

			Cuando el camarero le trajo el agua, ella terminó de un trago su vaso y pidió su sexto mojito.

			—¿Pretendes emborracharte?

			—La mitad de las mujeres de esta piscina están borrachas ya —señaló como respaldo. 

			Él echó un rápido vistazo alrededor.

			—Y el sesenta y tres por ciento de los hombres. Algunos lo acumulan de ayer.

			Esa era la cifra exacta, pero ella lo tomó como un humor tan peculiar como el propio Eric. 

			—Solo estoy haciendo más creíble nuestro disfraz, deberías felicitarme —repuso y en cuanto el camarero le trajo su bebida, vació medio vaso de un solo sorbo.

			—La coartada no es muy creíble si mi recién casada esposa se va de nuestra cama sin mí.

			La frase solo se refería a eso, a su disfraz, pero a Clara le hizo sentir una punzada en el estómago. Lo habría achacado al ron que había en él si un segundo después el corazón no le hubiera dado un vuelco cuando Eric le cogió la mano, jugueteó con su anillo y se lo besó. Aturdida, recuperó su mano para seguir perdiendo peones negros en su tablero.

			Él volvía a tener la mano helada, pero esta vez podría ser por haber sujetado el vaso de agua con hielo. Él entero parecía frío. Aunque por un instante sus ojos la hubieran mirado con calidez, con la misma calidez que había sentido en el dorso de su mano cuando él había posado sus labios.

			—¿Ha vuelto a llamar mi padre? —preguntó para pensar en otra cosa.

			—No. Las instrucciones no deben de haber variado ni ha debido de haber ningún contratiempo. Puedes estar tranquila, todo marcha según lo previsto.

			—Ya, pero podía querer interesarse por mí —arguyó con pesar.

			—Él confía en mí —insistió—. Sabe que te protegeré.

			—Sí, siempre han sido otros los que han tenido que encargarse de su familia. —El dolor de esas palabras despertó el interés de Eric—. Los Laboratorios están siempre primero, las patentes, el prestigio. El dinero.

			Eric carraspeó. No se esperaba esa reacción por su parte. Bebió el agua que le quedaba y mordió un hielo.

			—¿Acaso tú no haces esto también por dinero?

			—Claro que no.

			Masticó el hielo, despacio, pensando. Su pulso no se había acelerado, y en el gesto de su cara pudo ver que se había sentido… ¿ofendida? Decía la verdad. Pero eso no podía ser.

			—¿Y entonces por qué lo haces?

			—Para salvar vidas. ¿Por qué si no?

			El camarero retiró los vasos vacíos, sirvió uno lleno a cada uno de ellos y les dejó un plato con frutos secos. Algo de base para el estómago, todo un detalle después de siete consumiciones. Eric empujó el plato hacia Clara y continuó pinchándola.

			—Y para salvar esas vidas que dices, primero no te importa destruir otras, ¿no?

			Ella le señaló con la pajita de su bebida y le salpicó. Él se secó al instante la mano con la parte baja de su camisa blanca para que su piel no absorbiera nada del contenido de esa aparentemente insignificante gota.

			—¿Has oído hablar del juramento hipocrático? —Eric frunció el ceño—. No, veo que no. Se me olvidaba que tú matabas por dinero, no sabes lo que es la ética.

			—Nunca he matado a nadie… a propósito —añadió en un tono más bajo.

			—¡Oh, vaya! —Puso los ojos en blanco—. Les disparas entre los ojos sin querer, ¿no?

			Eric se dijo que debía mantener la calma.

			—Nunca he necesitado usar mi arma. Cualquier daño que haya hecho a alguien ha sido con mis propias manos, y te aseguro que nunca he llegado a matar con ellas —aunque sí con un pie en el acelerador, pensó mientras pronunciaba esas palabras.

			Clara no sabía muy bien por qué, pero le creía. Tal vez por el gesto que acababa de asomar en su rostro. El mismo que en el coche el día anterior, pero esta vez no tenía las manos tensas.

			—Bueno, tal vez seas un luchador excepcional, pero vas armado y supongo que si fuera necesario dispararías para protegerte... y para protegerme.

			—Me pagan por eso —confirmó, porque sabía que eso era lo que era ella quería oír.

			—Ya, bueno… ese mismo dinero que te paga a ti, subvenciona mis investigaciones. Así que no soy mucho mejor que tú, amigo.

			Alzando su vaso, lo chocó contra el de él y bebió un sorbo.

			—¿Qué quieres decir?

			Clara suspiró. Hacía mucho tiempo que no hablaba con nadie que conociera a su padre. Excepto Eli, y ella no era imparcial. Siempre la apoyaría a ella, pero le rendía cuentas a su padre. ¿Quién no?

			—Yo no soy mi padre —comenzó con voz cada vez más dolida—. Yo quiero encontrar una cura definitiva para ciertas enfermedades, y creo que lo puedo hacer. Mi padre sabe que puedo hacerlo, por eso respalda mi trabajo. Así se asegura de que cuando encuentre lo que busco, él será el primero que lo pueda patentar. —Alzó la mano cuando vio que Eric pretendía hablar—. Sí, ya sé que es horrible, pero este negocio funciona así. Ojalá fuera diferente, ojalá cuando lo que tengo funcione como espero, sea algo tan grande que todo el mundo pueda acceder a ello libremente.

			Eric tragó saliva. Esas palabras estaban cargadas de emoción, de sinceridad, de esperanza. ¿Qué estaba pasando?

			—¿Y qué has descubierto?

			De pronto animada por la conversación, Clara pensó que si ese era el hombre al que su padre confiaba la vida de su hija, ella también podía confiar en él. Y con la emoción que la embriagaba en ese momento, desveló el mayor de sus secretos.

			—Verás… El laboratorio que hicieron explotar era solo una base de operaciones. Lo gordo está justo debajo. En un cenote.

			Hasta ahí ya habíamos llegado, pensó Eric impaciente, pero no dijo nada, no quería interrumpirla.

			—Llevo buceando años, desde niña, y eso me hizo investigar el fondo marino, cuevas subterráneas y cenotes. Aquí, en la península del Yucatán hay muchos. Eli, que por si no te has dado cuenta es mejicana, fue mi niñera antes que mi asistente y mi guardaespaldas, y me contaba cientos de historias sobre ellos. Son un acceso a ríos subterráneos, muchos de ellos aún inexplorados. ¿Has nadado alguna vez en uno?

			—No, pero me gustaría —comentó con una sonrisa. Eso pareció animarla a seguir.

			—Hace ya seis años que empecé aquí, y digamos que mi investigación ha pasado por tres fases. Durante los primeros dos años me basé en mi teoría inicial. ¿Has oído hablar de las bacterias devoradoras de roca? —Él negó con la cabeza, con cara inocente—. Bien, no importa, en esencia hacen lo que su propio nombre indica. Mis investigaciones demostraron que había muchos tipos distintos de estas bacterias, y yo los clasifiqué según su resistencia y su, digamos, potencia devoradora. A las más resistentes y potentes las sometí a alteraciones, directamente en su material genético, y conseguí… algo increíble.

			Clara guardó silencio cuando el camarero les volvió a cambiar los vasos vacíos por otros llenos. En cuanto se marchó, quitó los hielos del vaso de agua y los echó en el cenicero. Ante el asombro de Eric, cogió un puñado de frutos secos y los sumergió en el agua.

			—Mira, fíjate en esto. —Clara removió el agua con su pajita cuando los frutos se empezaban a hundir—. Imagínate que esto es el interior de tu cuerpo. Las avellanas, los cacahuetes y las almendras son tus células. Y la piel que las recubre es una enfermedad que las está matando.

			Eric observó el vaso. La demostración era muy gráfica, pero no entendía adónde quería llegar. La vio observar alrededor, asegurándose de que nadie los escuchara antes de continuar.

			—Ahora imagina que esa diminuta sal que flota alrededor de las células son unas bacterias que yo te he inyectado. E imagina que esas bacterias han sido manipuladas de tal forma que su única misión es devorar esa piel, esa enfermedad que cubre las células hasta aniquilarlas.

			—Estás diciendo… —Eric dudó, eso no tenía nada que ver con él—.  ¿Estás diciendo que crees haber encontrado la cura para enfermedades como…?

			—Sí —sonrió—. Como el cáncer. El problema es que al principio no funcionaba. Verás —Clara sacó las dos avellanas y la única almendra que tenían piel y se la quitó. Después las volvió a meter—. Al principio las bacterias se comportaban como yo había calculado. Solo comían lo que debían comer. Pero son organismos vivos y, como tales, luchan por la supervivencia. Cuando no quedaba piel que comer —metió la mano en la vaso y sacó de golpe todos los frutos secos—, se comían todo a su paso.

			—Así que los pacientes primero sanaban y después morían devorados. Qué alentador.

			   Clara sacudió la cabeza.

			—Sí, mis pacientes, ratas y conejos de laboratorio a los que siempre acabo cogiendo cariño, sufrieron unas muertes bastante agónicas. No te voy a decir que no.

			—¿No conseguiste solucionar el fallo? —preguntó Eric, como si estuvieran hablando de un programa informático que se colgaba. Y mientras preguntaba, otra parte de su cerebro con la que trataba de luchar le decía que Clara no mentía al decir que ratas y conejos era lo único con lo que ella experimentaba.

			—Lo intenté, créeme, pero lo único que conseguí fue hacerlas más vulnerables, que murieran poco después de penetrar en el cuerpo, para que no tuvieran tiempo de devorar células sanas. Pero entonces fueron demasiado débiles y la enfermedad no se erradicaba por completo. Volvía a extenderse porque siempre quedaba alguna célula dañada.

			—Vaya, qué lástima —se lamentó Eric—. Pero aun así continuaste investigando, ¿no?

			—Claro. Replanteé mi teoría inicial y convencí a mi padre de que podía encontrar bacterias aún más potentes dentro de la tipología que había definido. Solo tenía que buscar aún más profundo. Tenía pruebas de que, cuanto mayor fuera la profundidad a la que encontrábamos esos microorganismos, más resistentes eran a las manipulaciones estructurales. Reuní al mejor grupo de buceadores de todo Méjico. Y entonces lo encontré. Fue el inicio del Descubrimiento, y mi padre creó la División Cinco para protegerlo.

			—Sí, conozco a varios hombres que han formado parte del equipo de seguridad. Son de lo mejor —mintió, pero ella sonrió confiada—. ¿Qué encontraste esta vez?

			Un grupo de mujeres rio a carcajadas a pocos pasos de ellos antes de saltar a la piscina cogidas de la mano. La música que empezó a sonar mientras todas bailaban en el agua encubrió su conversación frente a cualquier oído curioso en los alrededores.

			—Al principio no me llamó la atención encontrar restos humanos. —La cara de Eric mostró que a él sí le sorprendía—. No, porque yo ya conocía que la antigua cultura maya hacía sacrificios humanos a sus dioses, y los arrojaban a estos cenotes. El Descubrimiento empezó cuando encontré varios cuerpos atascados en la boca de una galería, la corriente los habría arrastrado hasta allí miles de años atrás, y estaban bloqueando todo lo que saliera o entrara de ese lugar, excepto el agua. El agua siempre encuentra un camino —explicó con una gran sonrisa—. Cuando los apartamos comenzamos a sellar la galería de acceso para que nada la contaminara, pero solo habíamos logrado sacar unas pocas muestras cuando hubo un derrumbamiento. Por suerte, no hubo heridos y en las muestras que me había dado tiempo a reunir encontré algo.

			—¿Qué? —se interesó Eric, impaciente.

			—¿Qué crees? Unas bacterias. Pero estas eran distintas, totalmente distintas a lo que había visto hasta entonces. Para que te hagas una idea, los cuerpos que sacamos de la entrada a esa galería estaban descompuestos por el lado expuesto hacia el cenote, y prácticamente intactos por el lado que bloqueaba la galería. Era como si esas bacterias los hubieran conservado de alguna manera, incluso regenerado.

			—¿Regenerado? —Eric empezaba a atar cabos. Esto ya tenía bastante más que ver con él. Se dio cuenta de que la miraba con demasiada intensidad cuando Clara desvió la mirada.

			—Eso es lo que creo —afirmó cuando sintió que se le pasaba el rubor. Los ojos de Eric parecían haberla hipnotizado momentáneamente. Carraspeó—. Todos los cuerpos encontrados de camino a la gruta tenían las mismas marcas de los sacrificios, heridas para desangrarlos, todas en los mismos puntos, en las arterias principales. Ya estaban muertos una vez que habían caído al agua. Pero los cuerpos hallados bloqueando la entrada de la galería solo tenían heridas en una parte, la que había quedado expuesta hacia el lado del cenote.

			—¿Quieres decir que esas bacterias habían regenerado sus células, incluso estando muertos? —Si él no fuera una prueba viviente de ello, no lo habría creído.

			—Esa era mi teoría. El problema que nos encontramos fue que al sacar los cuerpos del agua, en pocas horas se descompusieron. De alguna manera necesitaban el agua que los había conservado. Y antes del derrumbamiento, yo solo había podido sacar unas muestras del agua de la gruta, pero las rocas que cayeron rasgaron las bolsas y las muestras se contaminaron.

			—¿Cómo que se contaminaron?

			—Salvé lo que pude. Creía tener algo limpio que inyecté al pobre de Gus con la esperanza de regenerar las células cancerígenas que yo misma le había provocado. Pero la muestra no debía de estar tan limpia como yo pensaba, porque después de sanar aparentemente según los análisis, Gus se volvió como loco.

			—¿Quién es Gus? —Eric se dijo que por fin iban a llegar hasta su primera víctima humana.

			—¿Gus? Oh, perdona, era mi ratoncito preferido. No querría haberle tenido que someter a aquello… Pero lo hice, y el pobre animal comenzó a padecer una hiperactividad progresiva como nunca antes había visto. No paraba de correr en su jaula, tuvimos que meterlo en un terrario más grande para que no se lanzara contra los barrotes. —Eric la vio apretar un alfil con tanta fuerza que creyó que lo partiría—. Juro que poco antes de que muriera de un paro cardiaco me miró como suplicándome. No puedo describir lo que vi en sus ojos, pero era como si entendiera lo que le estaba diciendo. Le dije que no sabía cómo salvarlo, y entonces se acurrucó en una esquina y se dejó morir.

			Eric mantuvo un silencio solemne en lo que parecía un homenaje al sufrido ratón, si es que eso es lo que era y ella no había desarrollado una habilidad única para mentir y que él no pudiera percibirlo.

			—¿No analizaste su sangre después de eso? —continuó, dispuesto a no darle tregua—. ¿No pudiste averiguar qué le pasó para sufrir un ataque al corazón?

			—No. —La cara de Clara mostró enfado esta vez—. Tras el derrumbamiento mi padre me había exigido que volviera a la sede con lo que hubiera encontrado. Quería resultados de todo el dinero que había invertido en mi proyecto. Cuando le dije que todo lo que me quedaba eran unos cuerpos milenarios desintegrados y un ratón de laboratorio tieso, me exigió un retorno inmediato. Dejé que la División Cinco se lo llevara todo, y me tomé un descanso.

			—Un descanso antes de la tercera fase.

			A Clara le gustaba que Eric la escuchara con esa concentración. Hacía tiempo que nadie que no fuera de su equipo la escuchaba interesándose de verdad por lo que decía. Y menos un hombre.

			—Cuando menos me lo esperaba, dos años después del derrumbamiento, mi padre me llamó y me dijo que tenía vía libre para volver a buscar esa galería con los medios que fueran necesarios. No importaba cómo ni cuánto costara, pero debía conseguir otra muestra de aquellas bacterias. Así que reuní a los mejores buceadores del continente y, hace unas semanas, por fin dimos con ella de nuevo. Esta vez entramos a través del mar. Supimos que era la misma, no tuvimos ninguna duda, en cuanto vimos los animales que nadaban en esas aguas. Yo no soy zoóloga, pero muchos de los buceadores de mi equipo lo son, y yo misma he estado ahí abajo el tiempo suficiente como para saber qué especies me puedo encontrar. Y lo que habita allí abajo, no lo había visto en mi vida. Fue como en Viaje al centro de la Tierra, de Julio Verne.

			—¿Había dinosaurios? —preguntó Eric, haciéndola reír.

			—No, pero casi. Mis compañeros me explicaron que esas especies eran una evolución de otras que hace millones de años que se extinguieron. No quisimos llevarnos ninguna por miedo a que les pasara lo mismo que a los cuerpos que habíamos sacado de su medio hacía dos años. Y la galería es demasiado estrecha como para sumergir tanques con capacidad suficiente para un espécimen y la cantidad de agua que necesita.

			Antes de esa conversación, Eric no habría creído que Clara no se hubiera llevado uno de aquellos animales por miedo a dañarlo. Pero ahora, contra todo pronóstico, la imagen que había construido de ella en su mente se estaba desmoronando.

			—¿Y tu teoría es que…?

			—Creo que especies que se extinguieron en el resto del planeta sobrevivieron allí porque en esas aguas se dan las condiciones necesarias para ello. No enferman, no se extinguen, evolucionan pero mantienen sus cadenas de ADN casi intacta.

			—¿Por qué crees que tu padre… perdona, el jefe, quiso que volvieras a buscar la galería después de dos años? —Eric había dejado de interesarse por lo último que decía Clara. Esa pregunta le llevaba rondando en la cabeza un buen rato.

			—Me dijo que habían estado trabajando en las muestras que la División Cinco se había llevado de mi laboratorio. Y que creían que tenía razón cuando les había dicho que había encontrado algo. No sé qué es lo que recuperaron, pero si me volvieron a subvencionar, es porque era importante.

			—¿Volvieron? ¿Los Laboratorios? ¿Esas cosas no las decide tu padre?

			—Mi padre es el que decide. Pero, al menos dentro de los Laboratorios, mi hermana es la que ejecuta. Es una neuróloga brillante y, por las últimas noticias que tuve de ella, y de esto hace casi tres años, había empezado a trabajar con nanoingeniería. Pretendía sustituir células dañadas por nanorobots creados a partir de células sanas. Demasiado para mí, esa tecnología se me escapa.

			Eric se atragantó.

			—¿Tienes… un hermana?

			¿De todo lo que le acababa de contar era eso lo que le interesaba?, pensó Clara, algo decepcionada.

			—Dos. —Sus ojos se ensombrecieron—. Tenía dos hermanas, pero la más pequeña murió cuando éramos niñas. De leucemia. Fue muy duro, sobre todo para mi padre. Mi madre murió al dar a luz a Aurora, por eso mi padre le puso su nombre. Pero que muriera con solo siete años… Eso lo cambió para siempre. 

			Clara pensó en lo frío que se había vuelto desde entonces, en los días enteros que pasaba sin salir de los Laboratorios, y en el fondo le culpaba por hacerles eso a las hijas que aún estaban vivas. Sobre todo porque su otra hermana había acabado siendo como él.

			—Lo lamento —atinó a decir Eric, bastante confuso. Hacía mucho tiempo que su cerebro no trabajaba tan despacio—. Pero al menos te queda una hermana. ¿Cómo se llama?   

			—Gloria. Somos gemelas. Pero en lo único que nos parecemos es en la cara y en que las dos estudiamos juntas Medicina. Después nuestros caminos no se han vuelto a cruzar muy a menudo, a pesar de trabajar para nuestro padre. Yo hago trabajo de campo, no podría estar encerrada en un laboratorio mucho tiempo, me volvería loca.

			A Eric empezaba a costarle respirar.

			—¿No habéis trabajado nunca juntas en los Laboratorios Aurora?

			—No sé, tal vez alguna vez, hace mucho. Pero llevo seis años en Méjico. Y hace al menos siete que no piso la sede.

			Eric sintió que su cuerpo se paralizaba. Por su mente pasaron todas las imágenes que conservaba de —en teoría— Clara, cuando la había visto en la Sala de los Príncipes. Llevaba una escafandra, pero incluso a través de las gafas sus ojos eran como los de ella. Ningunas gemelas podían tener los ojos tan similares. ¿O sí? 

			Recordó sus movimientos. Con aquel traje de seguridad su movilidad era antinatural. Sus brazos y sus piernas iban despacio, como sin gravedad. Pero su mano se movía con precisión para inocular el suero. Su mano… derecha.    

			Vio a Clara mover la reina blanca para derrotar al rey negro. Lo tumbó con un golpe de la propia reina, la cual sujetaba con su mano izquierda. Tenía que estar cegado por la sed de venganza, esa era la única explicación que encontraba a que se le hubiera podido pasar un detalle como ese.

			—Jaque mate. —Cuando Clara miró a Eric esperando su aprobación, le vio la cara desencajada—. ¿Qué te ocurre? Te estás poniendo azul.

			Eric tragó saliva por enésima vez y se levantó con dificultad, llevándose una mano a la tripa.

			—Al final va a resultar que no tengo un estómago tan fuerte como yo creía —murmuró con la voz estrangulada—. Quédate aquí. Juega otra partida. Vuelvo enseguida.

			Clara lo vio desaparecer a la velocidad del rayo a través de las puertas que daban paso a las habitaciones del hotel.
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			Cuando Clara abrió la puerta y vio la habitación en penumbra, imaginó que Eric habría decidido echar otra cabezadita. Pronto descartó la idea, la cama estaba vacía. Inspeccionó la habitación y vio la puerta del cuarto de baño cerrada. Cuando se dispuso a llamar, pudo oír el inconfundible sonido de las arcadas. Se sentó en la cama a esperar.

			Pobre tipo duro, pensó. Tal vez fuera el efecto de los mojitos, pero empezaba a sentir compasión por él. Parecía tan triste, tan solo… incluso vulnerable bajo toda aquella fachada que se empeñaba en levantar, seguro que para alejar a la gente de él, para que nadie viera cómo era en su interior. Algo le decía que ese hombre era mucho más de lo que pretendía aparentar.

			Se tensó al oír la cisterna, debatiéndose entre salir corriendo o plantarle cara. Seguro que no se tomaba nada bien que alguien —en concreto ella— descubriera una debilidad en él, y menos aún que le oyera vomitar a escondidas. Se relajó al oír el grifo de la ducha y pensó en darle una pequeña sorpresa cuando saliera.

			Él llevaba dos días ocupándose de ella y, por mucho que ese fuera su trabajo y él no fuera lo que se dice amable, había tratado de llevarse bien con ella y sobrellevar la espera del retorno lo mejor posible. Y ella se lo agradecía. Iba siendo hora de que alguien se ocupara un poquito de él.

			Cogió la tarjeta magnética que abría la puerta, su bolso y salió de la habitación.

			***

			Eric se lavó los dientes varias veces. No vomitaba desde hacía cuatro años. Eso había sido lo primero que había hecho nada más recobrar la consciencia tras el accidente. De eso hacía ya tanto tiempo que su cuerpo casi había olvidado cómo hacerlo. Los jugos gástricos y la bilis azulados le habían quemado el esófago y hasta que no gastó medio tubo de pasta de dientes, no fue capaz de quitarse ese profundo sabor amargo de la boca.

			Para colmo, otra de las funciones biológicas que su cuerpo casi había olvidado emergió sin que él pudiera evitarlo. Gotas frías resbalaron por sus mejillas e impactaron contra el plato de la ducha. Temió verlo teñido de azul, pero el agua tibia arrastró sus lágrimas por el desagüe sin que su aguda visión pudiera diferenciarlas nada más que por su componente salino. Por lo visto, no todos sus fluidos corporales eran tan azulados como su sangre, peculiaridad que había contribuido a dar nombre a la División Seis. Por el color y la temperatura de su sangre, él y sus compañeros habían sido apodados Príncipes de Hielo. O puede que la presupuesta falta de sentimientos lo motivara también.

			Se aclaró las lágrimas levantando la cara hacia el grifo. Tal vez le quedara algo de humanidad después de todo, pensó con una amarga sonrisa. Había mantenido a raya cualquier sentimiento, cualquier debilidad durante cuatro años. Había entrenado, se había convencido a sí mismo de que ya no era Abel, que Abel había muerto. Había aceptado ser Eric y se había sometido a la voluntad de un científico loco, obsesionado por el poder, el dinero y el renombre. Aunque Eric estaba seguro de que lo que más disfrutaba aquel hombre era de ese juego. Jugaba a ser Dios.

			Se había tragado toda su rabia y toda su sed de venganza para hacer las cosas a su debido tiempo, elaborando un plan al nivel de la nueva inteligencia que su cerebro había alcanzado tras despertar. Su verdadera misión era muy simple: debía acabar de raíz con todo lo que le había convertido en lo que ahora era, sin ninguna posibilidad de que alguien pudiera retomar lo que Felipe y su hija habían iniciado. Pero de pronto se complicaba todo. De pronto resultaba que había otra hija implicada. Y que él había estado a punto de matar a la equivocada.

			Sintió otra arcada amenazar en la boca del estómago, y se la tragó junto con las lágrimas que se colaron entre sus labios. Él no era un asesino. Pero debía convertirse en uno para frenar la locura a la que el ser humano podía llegar.

			Cerró el grifo y salió de la ducha, quedándose de pie en mitad del baño, mirándose en el espejo y viendo su reflejo solo a medias debido al vaho que lo cubría. Ese era él, solo a medias lo que un día fue. Había sido el causante de su propia muerte y de la de tres de sus amigos.

			A los pocos meses de renacer, había investigado y había descubierto que en el otro vehículo viajaba un matrimonio joven con dos niños. Uno de ellos solo tenía dieciocho meses. Durante algún tiempo había pensado que eso lo convertía en un asesino, aunque ya no lo veía así.

			No se sentía menos culpable por ello, pero sabía que iba a ser más difícil matar a sangre fría a dos personas, por mucho que las odiara, que sobrevivir con los remordimientos de haber acabado involuntariamente con siete vidas inocentes. La octava, la suya, ya no valía nada. Aun así, la emplearía para algo bueno.

			Él, el primer Príncipe, y el único de los seis que seguían vivos que aún parecía tener voluntad propia, no permitiría que Felipe y una de sus hijas acabaran con más vidas para llevar a cabo sus experimentos.

			Se vistió sin apenas secarse y se sentó en la cama, casi tan abrumado como el día que había descubierto que aquellos aspirantes a dioses ya no se conformaban con robar cuerpos frescos de la morgue. Desde que los nuevos Príncipes habían empezado a morir casi nada más despertar, habían decidido desechar cadáveres que llevaran horas sin vida. Necesitaban carne fresca, células que hubieran perdido tan recientemente la vida que apenas se hubieran podido deteriorar.

			Así que, cuando pensó que nada podría ser peor que lo que ya estaban haciendo, el departamento más secreto, mejor equipado y más despiadado de Laboratorios Aurora había empezado a matar. Eric nunca pudo averiguar de dónde los sacaban, cómo los secuestraban ni por qué eran esos desafortunados muchachos los elegidos. Solo sabía que eran jóvenes, varones, de complexión atlética y que se les había arrebatado la vida para, prácticamente al instante, darles otra que pudieran manipular, con la que pudieran experimentar, para llegar a un misterioso objetivo final que Eric aún no había logrado averiguar.

			A pesar de todas esas supuestas condiciones inmejorables, ninguno de ellos llegó a vivir un día completo. Algo en el suero de los Príncipes fallaba y, al parecer, Clara tenía la solución, aunque ella no supiera para qué usarían su padre y su hermana sus descubrimientos.

			Pobre incauta. Una idealista, una soñadora. Ella quería salvar vidas, mientras que su propia familia no tenía ningún problema en arrebatarlas sin piedad.

			Abrió la puerta, asomó la cabeza hacia el pasillo y se aseguró de que ella no volvía en ese preciso instante. Comprobó los ascensores, ambos estaban parados en la planta baja. Cerró la puerta y comenzó a buscar entre las pertenencias de Clara.

			***

			   

			Haciendo equilibrios, Clara llevó la bandeja repleta de comida hasta la habitación. Tras dudar unos instantes, decidió no tentar más a la suerte y la apoyó en el suelo mientras abría la puerta. Con el bolso cruzado, la tarjeta en la boca y sujetando la puerta con el trasero, recogió la bandeja y entró en la habitación.

			Eric estaba recostado en la cama, sobre ella, no se había molestado en deshacerla, y tenía el mando de la tele en la mano. La miró sorprendido y, aunque parecía querer mostrarse tranquilo, ella notó cómo su pecho se agitaba, como si hubiera estado corriendo y necesitara recuperar el aliento. 

			—¿Qué tal tu estómago?

			Depositó la bandeja sobre su regazo. Lo vio seguir su bolso con la mirada cuando ella lo lanzó sobre la mesilla de noche. Después frunció el ceño. ¿Acaso había pensado que iba a escaparse?

			—Mejor. —Miró la comida y arrugó la nariz—. Gracias, pero no deberías haberte molestado.

			Ella se sentó a su lado.

			—He visto lo que comes. Y apuesto a que esto te sentará mucho mejor. 

			—No puedo comer estas cosas. —Rechazó la bandeja y la dejó al otro lado de la cama.

			—Claro que puedes, y debes —insistió—. Lo tuyo tiene un nombre: anorexia. Soy médica, ¿recuerdas?

			A Eric no le hizo falta volver a mirar la bandeja para recordar su contenido. Sopa caliente, una tortilla, un filete de pollo a la plancha, un yogur natural y una manzana. Cuando ella lo fulminó con la mirada, cogió la manzana y le dio un bocado.

			—No puedo tomar bebidas calientes o alcohólicas. Tampoco alimentos cocinados, tratados o de origen animal.

			—¿Estás de broma?

			Ella había leído y oído hablar de todo tipo de intolerancias a los alimentos, pero una de esas características se escapaba a sus conocimientos.

			—Tengo un metabolismo… poco común —continuó—. Cualquier otra cosa me haría daño.

			—Y supongo que, para completar tu maravillosa dieta, esos botes que llevas en esa nevera son batidos proteicos.

			—Más bien probióticos. Me ayudan a hacer la digestión y son un complemento alimenticio —explicó, solo a medias. Sin ellos moriría, sobre todo a esa temperatura ambiente.

			Clara lo miró de arriba abajo. Parecía fuerte, pero eso no siempre era sinónimo de sano.

			—¿No llevas unos hábitos muy saludables, verdad?

			Él se limitó a pasarse la manzana de una mano a otra y se encogió de hombros. Clara pensó que además parecía triste, resignado. Infeliz.

			—Mi estilo de vida no es muy saludable, en general.

			Ella le acarició la mejilla, encontrando su piel más cálida de lo que esperaba, sobre todo en comparación con lo helada que había sentido su mano en varias ocasiones. Mantuvo la mano allí un segundo más.

			—Ni en cuerpo, ni en alma —murmuró mirándole a los ojos.

			Has dado en el clavo, se dijo Eric. Si había algo aún más corrupto que su cuerpo, era su alma.

			—¿Acaso crees en el alma? —quiso saber él, ahogando una risa desganada.

			—Sí. ¿Tú no?

			Llevaba años conviviendo con la idea de que su alma vagaría torturada si no cumplía su promesa autoimpuesta. 

			—¿Y crees que cuando morimos nuestra alma abandona nuestro cuerpo?

			—Claro, no se va a quedar ahí, en un cuerpo que ya no vale nada.

			En eso estaban de acuerdo. A no ser que el alma tampoco valiera nada.

			—¿Y si el cuerpo no muere del todo? —insistió él—. ¿Y si vuelve a la vida?

			Ella alzó las cejas ante la inesperada pregunta.

			—Imagino que si vuelve a la vida, porque no estaba muerto del todo, el alma no ha llegado a irse nunca —reflexionó—. ¿A qué se deben estas repentinas dudas existenciales?

			Eric prefirió no responder y siguió con sus preguntas.

			—¿Dónde crees que van las almas cuando el cuerpo muere?

			Clara suspiró y se acercó un poco más, cada vez más consciente del efecto que su cercanía tenía en él.

			—No lo sé, pero sí sé que mi madre y mi hermana pequeña no se han separado de mí nunca —se llevó una mano al pecho—. Yo las llevo conmigo aunque ya no estén aquí. Es todo lo que necesito saber.

			Compasiva de nuevo, nostálgica por los recuerdos y frustrada con aquel hombre que cada vez la desconcertaba más, Clara detuvo la manzana que Eric pasaba de mano en mano de forma compulsiva y le dio un beso en la mejilla. Sonrió para sí cuando le sintió temblar.

			—¿Por qué has hecho eso? —preguntó cuando su mente solo pudo pensar en el hormigueo que sentía en la mejilla.

			—Parecía que lo necesitabas. Mucho.

			Haciendo caso de su primer instinto, le dio otro beso, esta vez en los labios. Le sorprendió notarlos aún más cálidos que su mejilla, pero se apartó antes de hacer algo que, sin duda, sería una nefasto error.

			Abrumado por ese contacto, que implicaba sentidos más allá del tacto, el gusto y el olfato, Eric le dio otro mordisco a la manzana. Cuando su calculador cerebro volvió a funcionar procesó el sabor de la fruta, situándolo en la escala de los sabores dulces varios puntos por debajo de lo que su boca había probado entre mordisco y mordisco. Otra de las  funciones corporales básicas que habían permanecido ocultas durante cuatro años despertó y su cada vez más sensible organismo la catalogó como urgente. Solo el estricto entrenamiento de la División Seis pudo darle el control suficiente para retomar las riendas de su voluntad, anular el instinto primario que acababa de despertar en él y salir de la habitación dando un portazo.

			***

			—Alfa, llevamos veintinueve horas y diecisiete minutos buscándote.

			Sin dejar de mirar hacia el horizonte, los ojos de Eric dejaron de verlo. Apretó las manos contra la barandilla en la que se apoyaba y dejó los dedos marcados en el metal. Se había abstraído lo suficiente como para no adelantarse a la llegada de tres miembros de su División, a los cuales habría podido percibir a kilómetros de distancia si sus sentidos no hubieran sido perturbados por una mujer.

			—Te has saltado el procedimiento —siguió hablando John, su segundo—. Tenemos órdenes de relegarte del mando de la División Seis y escoltaros a ti, a la mujer y al compuesto que está en su poder hasta la sede.

			—Llévanos hasta ella —agregó Adam, el más nervioso de todos—. Si no lo haces por las buenas, lo harás por las malas.

			Eric se giró despacio y observó a los tres especímenes sin decir nada. En el fondo, sentía lástima por ellos. No sabían lo que les habían hecho, o más bien no querían saberlo. Había tratado de hacer que se rebelaran junto con él, explotando la imagen de hermano mayor que tanto había insistido Felipe que inculcara en ellos. Pero la sola mención de desobedecer una orden superior, por encima incluso de las de su Alfa, no era procesada en su cerebro.

			Eric se preguntaba por qué él era diferente, aunque siempre había sospechado que se debía a que él había sido el primero, y había muchas cosas que los laboratorios no habían podido controlar hasta que tuvieron un espécimen vivo entre sus manos.

			—John, Adam, Shang —saludó con calma, mirándolos uno a uno—. ¿No han venido Peter y Robin con vosotros?

			—No —informó de modo mecánico Shang, acostumbrado a responder cualquier pregunta de un superior al instante—. Como bien sabes, ellos se encargan de la seguridad personal del jefe.

			—Lástima —señaló Eric, escrutando los alrededores para asegurarse de que no hubiera nadie en ese rincón de la playa que había elegido para estar solo—. Os habría venido bien contar con refuerzos.

			Se estaba desabrochando el botón de la manga de su camisa para pelear más cómodo cuando la percibió. Maldita fuera, tenía que aparecer justo en ese momento. Y tenía que estar en el único punto del mirador del hotel donde se les veía a los cuatro.

			—Disculpadme un momento.

			Eric corrió hacia ella. Lo más probable era que no la hicieran daño, pero tratarían de llevársela. A no ser que se negara a decirles dónde estaba lo que buscaban y decidieran hacerle daño para averiguarlo. No dudaba que su propio padre sería capaz de haber ordenado eso para obtener lo que quería.

			—Debes volver a la habitación ahora mismo —le espetó agarrándola bruscamente por los brazos—.  Date la vuelta y haz como si no me conocieras. Ya.

			—El objetivo debe acompañarnos, al igual que tú, Alfa —oyó a John a su espalda.

			No había contado con que eran tan rápidos como él. Estaba claro que no estaba al cien por cien, y ella era la culpable.

			—¿Amigos tuyos? —La pregunta sobraba, pues Clara estaba convencida de ello.

			—Haz lo que te he dicho —repitió empujándola hacia atrás.

			—Te estás saltando el procedimiento, Alfa —repitió su segundo—. No podemos tolerar ninguna insubordinación.

			—Vosotros sois mis subordinados, así que haréis lo que yo os diga, y os digo que hay un cambio de planes, por eso no habíais podido encontrarme. Nadie debía poder hacerlo —se separó a regañadientes de Clara y se acercó a ellos de forma en apariencia amistosa—. Vayamos a un lugar más privado para que pueda explicároslo. Podemos llamar a la sede para que el mismísimo jefe os confirme mi misión. ¿De acuerdo? 

			Los tres hombres se miraron, dubitativos. No estaba dentro de sus recuerdos haber desconfiado de Eric jamás, tan solo alguna que otra orden confusa que no habían sabido procesar.

			—Está bien —aceptó John, y los demás solo pudieron seguirle.

			Apenas se habían alejado unos pasos cuando Adam se detuvo.

			—¿Y qué pasa con ella? —quiso saber, suspicaz e impaciente.

			Eric le hizo un gesto con la cabeza a Clara para que saliera volando de allí, y le pasó un brazo por el hombro a Adam, como había hecho tantas otras veces para calmarlo.

			—Créeme, ella no puede oír lo que nosotros vamos a hablar, en privado. No pertenece a ninguna División, y no tiene ningún rango.

			Clara los vio adentrarse en la arena y decidió que, después de la mirada desesperada que Eric le había lanzado, no quería oír lo que tenían que hablar, ni ver lo que se temía que iba a suceder.

			Se dio la vuelta y corrió hacia su habitación.

			***

			—Abre la puerta. —Los golpes en la madera le hicieron pegar un bote sobre la cama. Clara se acercó a la entrada de su habitación de puntillas—. ¿Clara? No me asustes. Dime que estás ahí dentro.

			—¿Quién eres? —preguntó desconfiada.

			—¿No reconoces mi voz? Soy Eric, antes me he marchado sin coger la tarjeta.

			Vale, eso era cierto. Ella le había besado y él se había marchado dando un portazo, olvidando la llave magnética.

			—Dime algo para asegurarme de que eres tú. —Por Dios, que fuera él, y que estuviera bien.

			Eric resopló, pero se dijo que en el fondo la precaución era algo inteligente por su parte. Y aunque podía tirar la puerta abajo con un dedo, lo mejor era convencerla de que la abriera ella misma.

			—Si en el rato que has tenido que pasar ahí dentro sola no te ha entrado hambre, cosa que es más que probable ya que comes como una lima, sobre la cama debe de haber aún una bandeja con sopa, pollo y una tortilla fríos, un yogur templado y una manzana con dos mordiscos. También he dejado el baño sin recoger después de ducharme. La toalla estará sobre el retrete y mi ropa en el suelo.

			Tras unos instantes de silencio, Clara abrió y lo que vio no le gustó nada. Eric estaba empapado, de pies a cabeza, y al entrar dejó un rastro de agua y arena con sus pies descalzos.

			—¿Qué ha pasado?

			—Me he dado un chapuzón.

			—¿Y tus amigos?

			—Ellos insistieron.

			Se metió en el baño, cerró la puerta y abrió el grifo de la ducha.

			Clara abrió la puerta de un golpe y se encaró con él.

			—¿Eso es todo lo que vas a decirme?

			—Es todo lo que necesitas saber.

			Ignorándola, se quitó la camisa empapada y la tiró al lavabo.

			—¿Dónde están ellos ahora?

			—Se han ido.

			Se quitó lo que le quedaba de ropa y se metió en la ducha. Confiaba que a ella le diera pudor verlo desnudo y lo dejara en paz. Pero era médica, recordó cuando la oyó acercarse.

			—¿Quiénes eran? —insistió apartando la cortina de un tirón, pero mirándolo a los ojos.

			Eric, exasperado, terminó de aclararse y quitarse del cuerpo la arena y otros restos en los que no quería ni pensar. Cerró el grifo y salió de la ducha apartando a Clara de un empujón para coger la toalla que aún seguía sobre el retrete.

			—División Cinco. No habían sido informados de la hoja de ruta y creían que aún estaban al cargo de tu protección. Nos han rastreado hasta aquí. Pero hemos hablado con tu padre y está todo aclarado.

			Clara arqueó una ceja.

			—Y después os habéis dado un baño de despedida —se burló, cogiendo la camisa del lavabo. Tenía unas extrañas y pringosas manchas azules.

			Cuando levantó la vista para pedirle más explicaciones, vio un hilillo azul caer desde su oído.

			—¿Qué es eso?

			Apenas había tocado su oreja cuando Eric le cogió de la muñeca con fuerza y la apartó de él.

			—Tu padre no ha cogido el teléfono a la primera y nos hemos dado unos cuantos golpes hasta que han conseguido hablar con él. Esto debe de ser… —le miró los dedos manchados— los restos de una de las bebidas que me han lanzado a la cabeza. Hemos utilizado las primeras armas que teníamos a mano. El chiringuito de la playa ha sufrido algunos daños.

			Nada complacida con la explicación, Clara aceptó el extremo de la toalla que Eric le ofrecía para limpiarse.

			—¿Solo el chiringuito? —Se acercó a él hasta estar frente a frente—. ¿Y tú? ¿Y ellos?

			—Ellos más que yo —reconoció—. Pero te repito que ya está todo aclarado. Mañana a primera hora sale nuestro vuelo. Descansa hasta entonces. Y ahora deja que me vista.

			La boca se le secó cuando ella le pasó una mano por el hombro y le hizo girarse.

			—Deja que te vea, puede que estés herido.

			—No. —Aunque era bastante probable que alguna de sus heridas no hubiera terminado de sanar aún—. Estoy bien, de verdad.

			—Déjame, soy médica. Es mi obligación. Por favor.

			Clara inspeccionó su cuerpo, la espalda, el pecho, los brazos, las manos. Inmaculados. Se había estado dando de golpes con tres hombres aún más corpulentos que él y no tenía ni un solo corte o inflamación, aunque habían volado botellas y habían acabado en el mar hasta que, según él, todo había quedado aclarado. O hasta que uno de los bandos había sido derrotado.

			Le estaba mintiendo, lo sabía, al igual que sabía que no sacaría más información de él. Lo que no sabía era que fuera a sentir tanta satisfacción al sentirle temblar bajo sus manos.

			—No tienes la más mínima magulladura. —Le enredó la mano en el pelo, buscando alguna brecha. Tampoco había rastro ya del líquido azul—. Y esos tipos tenían pinta de saber pelear.

			—Yo también sé —replicó, apartándole la mano de nuevo.

			—Pero ellos eran tres —insistió, volviendo a pasar las manos por su pecho. No había una sola cicatriz en su cuerpo, toda su piel era lisa, perfecta. Algo nada normal en alguien como él, teniendo en cuenta la profesión que había elegido—. ¿Qué os hacen en la División Seis, Eric?

			Esta vez, él la sujetó por ambas muñecas.

			—Eso es algo que no querrías saber, Clara. Al menos yo no voy a contártelo. Pero puedes preguntárselo a tu padre cuando lleguemos.

			—Créeme, lo haré —aseguró. Su padre iba a tener que darle muchas explicaciones.

			—¿Puedo pedirte un favor? —esperó hasta que ella asintió—. Pregúntaselo antes de darle lo que quiere. Eso que escondes y que no me has querido decir dónde está. Tal vez después de saber para qué lo va a usar, tú prefieras no dárselo.

			Clara se tensó. Sus manos le apretaban con excesiva fuerza las muñecas, pero el dolor que vio atravesar su rostro le hizo más daño que sus manos.

			—¿Quién eres? —susurró y aspiró cuando las manos la apretaron todavía más.

			Eric la soltó, consciente de que le estaba haciendo daño. Él no quería lastimarla, pero sus manos acababan de arrebatar tres vidas y tal vez hacer daño fuera para lo único que sirvieran.

			Sabía que además de a su padre y a su hermana, debía matar a todos los miembros de la División Seis. Sin embargo, hasta que no había ahogado a tres de ellos, uno por uno, y los había enterrado en el fondo del océano con sus propias manos, no había pensado que deshacerse de ellos no iba a ser tan simple como borrar pruebas del experimento, sino que sería apagar tres vidas reales. Aun así, ya habían muerto una vez, y él no sería un asesino por acabar con ellos. O al menos de eso trataba de convencerse a sí mismo.

			Se miró las manos, recordando la sangre azul que había corrido por ellas entre puñetazos y desmembramientos. Recordó la frialdad con la que le habían informado de que habían tenido que matar a la mujer que se hacía pasar por Clara en el hotel al que les había enviado el jefe. Había sido inevitable, ya que se había negado a ir con ellos después de confirmar con torturas que no mentía cuando decía que no sabía dónde estaba la verdadera Clara.

			—¿Quién eres? —repitió ella con un sollozo.

			—¡No lo sé! —gritó Eric, ahogando su propio llanto—.Ya no lo sé.

			Clara, con las muñecas enrojecidas, acercó ambas manos a sus mejillas. Las depositó con suavidad alrededor de su rostro y sintió un pinchazo en el corazón cuando Eric relajó el peso de su cabeza entre sus dedos, cerrando los ojos.

			—¿Sabes una cosa? —le susurró—. Yo creo haber visto quién está ahí dentro, debajo del tipo duro que lo oculta y lo domina.

			—¿Ah, sí? —sonrió levemente—. ¿Y crees que podrías enseñármelo?

			Cuando Eric abrió los ojos, los de ella se habían cerrado y sus labios le besaban de nuevo. Con tanta dulzura, con tanta suavidad, que al principio solo sintió paz. Una paz profunda que le recorrió todo el cuerpo y, por primera vez en cuatro años, le llegó al alma.

			Pero cuando las manos de Clara abandonaron sus mejillas y deambularon libremente por su piel, la paz dio paso a algo mucho más fiero y visceral. Y esta vez, mientras le arrancaba la ropa y la llevaba hasta la cama, se olvidó de su entrenamiento, del soldado en el que el padre de esa extraordinaria mujer lo había convertido, y se limitó a ser y sentirse como un hombre.

			***

			Con la piel y la carne aún temblando sobre sus huesos, Clara trató de que su respiración recobrara un ritmo acompasado. Eric apoyaba su cabeza entre sus senos y ella le acariciaba desde la sien hasta la nuca trazando círculos, disfrutando del cosquilleo que su corto pelo le provocaba en los dedos.

			No era un silencio incómodo. Ella repasaba en su mente lo sucedido, y se maravillaba con cada recuerdo. La increíble habilidad con la que le acababa de hacer el amor, como si supiera en todo momento dónde y cómo tocarla, como si pudiera leer lo que su cuerpo necesitaba. Y la respuesta del cuerpo de él a cada una de sus caricias, la sensibilidad de su piel, la vulnerabilidad de su rostro, la desesperación de sus besos.

			Mientras había durado el acto, ambos habían puesto todo su ser en ello. Pero ella sabía que después, en todo el tiempo que habían permanecido abrazados y callados, él había tenido la mente muy lejos de allí.

			—¿Cuáles son tus fantasmas, Eric?

			Él se sobresaltó, Clara lo notó en un único movimiento de su mandíbula contra su pecho. A pesar de ello, no cambió de postura. Después de otro largo período de silencio, se decidió a confiar en alguien.

			—Antes de trabajar para tu padre, tuve un accidente. Yo conducía. Llevaba a mis tres mejores amigos montados en mi coche, y el conductor de delante iba muy despacio. Me impacienté y le adelanté demasiado rápido en una curva sin visibilidad a la salida de un puente, en las afueras de Madrid. Antes de volver a mi carril, me encontré de frente con otro coche y chocamos a más de cien kilómetros por hora.

			Clara guardó silencio, dándole tiempo suficiente para que siguiera si quería. Como no lo hizo, se decidió a preguntar ella.

			—¿Cuántos murieron?

			Él tardó tanto en responder que Clara llegó a pensar que ya no lo haría.

			—De los ocho ocupantes de los dos vehículos, solo yo respiro.

			Cuando Eric se sintió abrazado con fuerza, cuando oyó el latido del corazón de Clara acelerarse ante sus palabras, sus fantasmas le liberaron por un instante y le dejaron descansar entre los brazos que lo acunaban.

			—Mi verdadero nombre es Abel. —Hasta que no lo dijo, no se dio cuenta de cuánto necesitaba decírselo—. Aunque ya no respondo por él. Es como si hubiera muerto.

			Clara, después de guardar el silencio que él parecía necesitar, decidió que debía sacarlo del pozo de tristeza en el que se hallaba.

			—Vaya, qué lástima —bromeó—. Y yo que pensaba que eras el príncipe de mi cuento favorito.

			—¿Qué? —Eric se incorporó para mirarla a la cara. Ella sonrió.

			—Siempre me ha gustado bucear. Es lógico que de pequeña soñara con ser una sirena. Y Eric es el nombre del príncipe de La sirenita. Además —añadió cuando le vio poner mala cara—, en este cuento es ella la que lo salva primero a él. Al principio de la historia, él cae de un barco y Ariel lo salva de morir ahogado.

			Eric se tumbó de espaldas. Ella se recostó sobre él, apoyándose en su pecho y mirándolo sonriente.

			—No te enfurruñes —continuó, divertida—. Después, él también tiene tiempo de hacerse el valiente.

			Eric se preguntó cómo era posible que el más desarrollado de los cerebros pudiera atontarse de esa forma tan solo con que una mujer lo mirara a los ojos como ella lo estaba haciendo. Memorizó su cara, sus labios, su aroma y su tacto para que —cuando en pocas horas su tiempo llegara a su fin— lo mejor que le había sucedido en sus dos vidas fuera lo último que viera su mente.

			—Mañana nos espera un vuelo muy largo. —Le apartó el pelo detrás de la oreja y continuó la caricia por su hombro, su brazo, hasta llegar a su cadera—. Seguro que quieres dormir.

			Clara se acomodó un poco mejor sobre él y rozó sus labios como a cámara lenta.

			—Creo que podré dormir más que de sobra en el avión.

			El corazón de Clara subió hasta su garganta cuando vio a Eric sonreír. Menos mal que no lo hacía muy a menudo, pensó, porque tenía una sonrisa matadora.

			Lo recibió con labios ávidos y ambos se fundieron en un abrazo que los unió como una sola persona. Más pausadamente que la primera vez, descubrieron cada rincón del otro, se saborearon y acariciaron hasta caer rendidos al despuntar el alba.
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			Clara se despertó al sentir la mano de Eric en su cintura. Se sobresaltó al oír un clic y se llevó la mano de forma instintiva a su ombligo, antes de comprender que solo había sido el sonido del cinturón de seguridad al soltarse. Pero la mano de Eric siguió allí, se abrió paso hasta su piel y se deslizó por su espalda atrayéndola a un abrazo que continuó con un beso profundo y largo, un beso que nubló su mente y consiguió que se olvidara de todo. 

			—Ya hemos llegado. —La boca de Eric seguía contra la suya y ella deseó poder quedarse así más tiempo—. Tu padre nos espera —susurró antes de soltarla y levantarse para recoger el equipaje de mano.

			Clara habría preferido esperar al día siguiente para ir a la sede y comenzar a trabajar en el Descubrimiento. En cambio, Eric insistió en ir de inmediato y en no avisar a nadie hasta que estuvieran allí. Hasta que no lleguemos allí no estarás segura, le había dicho, y habían tomado un taxi en el aeropuerto para que les llevara a los Laboratorios.

			Cuando estuvieron frente a la puerta, Eric le dio un apretón de manos y se despidió de ella.

			—Mi trabajo termina aquí —le informó en el primer peldaño de la gran escalinata que separaba la acera de la entrada principal de los Laboratorios Aurora.

			—¿No me vas a acompañar a ver a mi padre? —preguntó extrañada.

			—Tengo que dar parte de la misión a mi general, y tú ya estás a salvo. Te veré entrar desde aquí, no te preocupes.

			—¿Esto es todo? —Clara soltó su maleta y se cruzó de brazos—. ¿Nos despedimos así: buen trabajo y que te vaya bien? 

			—¿Qué quieres de mí, Clara? Eres la hija del jefe. Dudo que él vea con buenos ojos que seamos… amigos. Y yo no puedo ofrecerte nada.

			Tenía que irse, tenía mucho que hacer y ella no hacía nada más que robarle tiempo, un tiempo precioso.

			—Muy bien. —Su voz, aunque seria, empezó en tono normal para ir subiendo decibelios de forma progresiva—. Acabas de hacerme sentir algo de lo que hacía mucho que creía haberme librado. El síndrome de la hija del jefe. ¿Sabes lo que te digo? —Esta vez la voz le tembló con una amenaza de llanto—. Que si así es como me ves, si eso es lo único que crees que soy, no me interesa que seamos… amigos. Gracias por tu tiempo, Eric… Abel… o como demonios te llames, seguro que lo vendes muy caro. 

			La vio subir la treintena de escaleras arrastrando su maleta y entrar por la puerta principal sin darse la vuelta para mirarlo. Era mejor así, se dijo mientras corría a preparar la función final.

			***

			Clara no conocía al hombre sentado en el mostrador de recepción. Hacía unos siete años que no ponía un pie allí, por lo que era de esperar que muchos hubieran pasado ya por el puesto de primer filtro de seguridad del edificio. Aun así, sabía que sería de la División Uno, o eso creyó hasta que vio en su cara que la había reconocido. El hombre cogió el teléfono y avisó de su presencia.

			En diez segundos, cuatro hombres uniformados salieron a su encuentro y la sujetaron por los brazos.

			—¿Viene sola? —preguntó uno de ellos.

			—Sí. —Clara supo en ese preciso instante que Eric le había mentido en más cosas de las que ya había supuesto. Quizás desde el principio. Cautelosa, decidió no delatarlo. Aún—. Quiero ver a Felipe.

			—Seguro que él también está deseando verla a usted —fue lo único que le dijeron antes de arrastrarla hasta un ascensor que no había visto nunca y a través del cual se adentraron veinte pisos bajo tierra.

			Entre empujones, Clara fue llevada hasta una sala pequeña, parecida a las de los interrogatorios policiales de las películas, con dos espejos enormes que cubrían todo el largo de dos de las paredes. Se sentó en una de las dos sillas que estaban orientadas hacia uno de los espejos y que eran los únicos muebles que había en toda la habitación. Clavó la mirada en el suelo, en un punto entre su maleta y el pie del hombre que las custodiaba a ambas, y se limitó a esperar.

			En pocos minutos, su padre entró por la puerta escoltado por dos hombres que le recordaron mucho a los tres tipos que habían aparecido en el hotel de Cancún y de los cuales Eric se había deshecho… definitivamente, se confirmó Clara, despejando cualquier duda que le quedara al respecto.

			En cuanto estuvieron dentro, Felipe indicó al centinela que saliera y uno de sus guardaespaldas cerró la puerta tras él. Clara tragó saliva, como si ella tuviera algo que esconder. Tal vez lo tuviera.

			—¿Es cierto que has venido sola? —fue lo primero que le preguntó su padre, poniendo más nerviosa a Clara de lo que ya estaba.

			Ella asintió.

			—Miente —dijo al cabo de un solo segundo uno de los guardaespaldas.

			—Sí, ya sé que miente. La cuestión es por qué.

			De pronto, en uno de los espejos apareció una proyección. Eran imágenes de la entrada del edificio. De hacía solo unos minutos. En ellas se veía a Clara hablando con alguien, pero en el encuadre de la cámara de seguridad, la imagen quedaba cortada justo antes de que se pudiera ver con quién. Eric lo debía de haber calculado al milímetro.

			—¿Quién te ha acompañado hasta aquí, hija?

			Ella miró a los hombres que su padre tenía pegados a la espalda. Si ellos también sabían que era su hija, debían de ser de la División Seis, como Eric. Y si era así, siendo su aspecto tan robótico como el de los tres hombres de la playa, ellos también tendrían que haber sido de la Seis, no de la Cinco como le había dicho Eric. Entonces, se dijo, si eran de su propio equipo… ¿por qué los había matado? Y si su padre esperaba que no estuviera sola… ¿por qué Eric la había dejado en las escaleras, ocultando su imagen?

			No quería que supieran que él había estado allí. Lo que probablemente significaba que aún estaba allí, concluyó preocupada. 

			—No miento. He entrado sola. Quien me acompañaba se ha marchado. Me dijo que dejaba el trabajo.

			—Miente —repitió el mismo hombre.

			—Solo a medias —replicó el otro.

			Felipe se frotó la cara y se sentó en la silla contigua a la de Clara.

			—No sé qué te habrá contado Eric para que lo protejas, cuando deberías saber que es un traidor. —El rostro de Felipe, que se había ensombrecido, recobró el color. Su voz habló sin rabia esta vez—. Pero lo único que me importa es que no te haya hecho daño.

			—Estoy bien —confirmó Clara.

			Felipe sonrió y le acarició el pelo.

			—¿Tienes el compuesto?

			Los dos hombres la rodearon cuando ella se levantó de un salto. Hasta que Felipe no les indicó que se apartaran, bloquearon cualquier movimiento que Clara hubiera pretendido hacer.

			—¿Eso es lo único que te importa, verdad? —Como él no respondió, Clara decidió que la respuesta era sí—. Entonces, si tanto lo quieres, tendrás que explicarme primero por qué. Si no, no te diré dónde lo he escondido.

			—No miente —confirmó el guardaespaldas que parecía un detector de mentiras.

			Felipe le hizo guardar silencio con un gesto de su mano.

			—Te lo contaré, Clara, pero no porque pretendas amenazarme. Sino porque quiero decírtelo. Además voy a necesitar tu ayuda. Tu familia te necesita, hija.

			El mismo espejo que hacía unos instantes había proyectado las imágenes de una cámara de seguridad, se iluminó dejando ver el otro lado de la pared. Era una sala blanca, en apariencia vacía, a excepción de unas cubetas estrechas y altas que sobresalían de una pared cubierta de escarcha.

			Clara se acercó y tocó el cristal. Estaba helado, a pesar de que por los contornos podía calcular que era muy grueso. Al tacto también pudo comprobar que no era un cristal normal, no era rígido, más bien viscoso.

			—¿Qué es esto, papá?

			—¿Esta sala?  Es el Observatorio del Rey. Desde aquí puedo ver la Sala de los Príncipes —señaló hacia el espejo que aún permanecía oscuro—, y la Sala de las Princesas. —Acercándose al cristal iluminado, apretó un botón en uno de sus extremos.

			Los tres tanques cubiertos de escarcha se adelantaron, como si emergieran de la pared. En silencio, las compuertas delanteras se abrieron de forma simultánea y allí, protegidas únicamente bajo una capa de algún material tan fino y transparente como un velo, pudo ver los inconfundibles rostros de su madre y de sus dos hermanas.

			—Gloria…

			La cara de Clara palideció hasta estar casi tan blanca como las de los cuerpos de la sala contigua. Con un movimiento mecánico, apoyó una mano en el gelatinoso cristal, sin poder apartar la vista de su hermana gemela.

			—Gloria murió hace ya dos años —explicó Felipe rodeándola con un brazo—. De leucemia, como tu hermana Aurora.

			—¿Por qué no me lo dijiste? —gritó apartando el brazo de su padre de un manotazo—. ¿Cómo has podido ocultármelo todo este tiempo?

			Que su hermana pequeña y su madre no hubieran sido incineradas, como siempre había creído, le parecía algo irrelevante en ese momento.

			—Confiaba en que no la echaras de menos. Apenas os hablabais, y yo no quería que te distrajeras de tu objetivo. —Alargó la mano hacia ella—. Necesitamos ese compuesto. 

			—¿Para qué? —chilló dando un paso atrás.

			—Para que puedan despertar.

			Miró los tres cadáveres congelados al otro lado del cristal. Su familia. Todas muertas. Y el único que seguía vivo, se había vuelto loco.

			—Están muertas, papá —habló como si lo hiciera con un niño—. No se van a despertar.

			—No, no lo están —aclaró él—. Solo duermen. Son mis bellas durmientes. ¿Recuerdas? —Intentó rodearle con el brazo de nuevo pero Clara se apartó de él—. Tu madre os contaba ese cuento cuando erais pequeñas. Decía que ella y yo éramos los protagonistas, siempre le gustó que nos llamáramos como ellos. Jamás se habría fijado en mí por primera vez si no hubiera sido por mi nombre. Decía que yo era su príncipe azul.

			Clara observó a su padre. Los ojos se habían desviado hacia el rostro de su mujer y la observaban embelesados. Clara se preguntó cómo podía haber perdido la cabeza sin que ella se hubiera dado cuenta.

			—Papá. No se puede resucitar a los muertos.

			—¡Yo sí puedo! —le gritó, volviendo de golpe a la realidad—. Tu hermana descubrió cómo, lo único que necesito es ese compuesto que escondes. ¡Dámelo de una maldita vez, Clara!

			A ella le vinieron a la mente los cuerpos regenerados a trozos que había encontrado en la galería del cenote. Las imágenes de esos cadáveres se mezclaron con las de sus hermanas. El rostro de su madre se le apareció como en una pesadilla, flotando en un océano oscuro, únicamente iluminado por el haz de una linterna.

			—¡No! —gritó ella, aún más alto—. Llevan años muertas, papá. Por mucho que puedas regenerar sus células, solo serán sus cuerpos, nunca volverán a ser ellas.

			—¡Sí lo serán! —insistió él con una sonrisa endiablada—. Gloria utilizó la nanoingeniería para duplicar tus bacterias y usarlas con los demás Príncipes al ver que no teníamos suficientes muestras del Descubrimiento. Pero solo a los que les inyectamos una mezcla combinada de nanorobots y microorganismos vivos sobrevivieron. Solo cinco, y todos habían olvidado su pasado.

			En un gesto de demostración, Felipe sacó un puñal de la funda de uno de sus guardaespaldas y le rajó el brazo. Un líquido azul denso se deslizó sinuoso sobre su piel, pero Clara pudo ver cómo la herida se cerraba en menos de un minuto. No dijo nada. No tenía palabras.

			—En cambio, el primero de todo ellos —continuó Felipe como si tal cosa—, uno de seis, fue un ser puro, sin mezclas, solo tus milagrosas bacterias en una solución intravenosa a la temperatura y presión adecuadas. Y él sí tiene recuerdos. 

			Clara intentó entender toda aquella locura. Cuando miró hacia los guardaespaldas y les vio tiesos como estatuas, ajenos a aquella conversación, lo supo. Supo quiénes eran esos seis. Y supo quién había sido el primero. Al igual que supo que no había sobrevivido a aquel accidente. 

			—Robin, registra la maleta —ordenó Felipe con voz autoritaria—. Peter, cachéala. Puede que lleve el compuesto encima.

			—¡Te he dicho que lo he escondido! —gritó Clara mientras uno de los seres inhumanos la manoseaba.

			—No miente. —Peter detuvo el registro.

			—¿Tienes el compuesto encima, hija? —preguntó Felipe de forma directa.

			—No.

			—Miente. —Peter comenzó a registrarla con brutalidad.

			Clara no podía creer que su padre permitiera aquello, pero tampoco le había creído capaz de hacer lo que le acababa de contar. Ni siquiera lo que había hecho su hermana. Todo en lo que creía se estaba desmoronando.

			—No tiene nada —indicó Peter, dando un paso atrás.

			—Desnudadla —ordenó Felipe sin ninguna piedad.

			Robin se unió a su compañero y juntos comenzaron a quitarle la camiseta. En cuanto se la arrancaron, Clara se llevó las manos al ombligo de manera instintiva. Había tenido un sueño, hacía años. Uno en el que flotaba en aguas cálidas y cristalinas, y donde una voz le susurraba que su mayor tesoro estaría a salvo si lo mantenía con ella, en su propio cuerpo. Eso le había dado la idea para su escondite. Pero en la mano no sintió nada y, asustada, se miró directamente al ombligo.

			El piercing no estaba.

			Miró al suelo, donde la camiseta medio rota había caído tras ser arrancada por esos animales. Pero entre la tela no encontró la pequeña varita en cuyo interior había inyectado parte del Descubrimiento cuando la primera explosión había resonado en su laboratorio de Méjico.

			La joven se carcajeó cuando cuatro manos comenzaron a desabrocharle los pantalones. Y eso pudo con la paciencia de su padre. Apartando a empujones a los dos hombres, la agarró por los brazos y la zarandeó pidiendo respuestas.

			—No lo tengo conmigo —confesó ella sin dejar de reír.

			—No miente —Robin y Peter hablaron a la vez.

			—No es posible. —Las uñas de Felipe se clavaron en sus brazos—. Acabas de decir que lo tenías.

			—Es que pensaba que lo tenía. Pero al parecer, alguien me lo ha quitado.

			Entonces recordó las caricias de Eric en la habitación del hotel. Tal vez en ese momento se había dado cuenta de que su piercing era su escondite, pero al vestirse esa mañana estaba segura de que aún lo llevaba puesto. Así que se lo tenía que haber quitado en el avión, cuando su mano había caminado por su cintura antes de rodearla y besarla por última vez.

			—¿Quién? ¿Quién? —repitió su padre, zarandeándola de nuevo.

			—El príncipe de La sirenita —dijo antes de caer contra la pared a causa de un rabioso empujón de su padre.

			—¡Encontradlo! —gritó fuera de sí, con las venas del cuello dilatadas y los ojos encendidos en sangre—. ¡Recuperad el compuesto y traedme al traidor de Eric vivo para que pueda matarlo con mis propias manos!

			Antes de que ninguno de los hombres pudiera salir, el techo se partió sobre sus cabezas y todos se agacharon por puro instinto de supervivencia. Entre la confusión y los escombros, Clara alcanzó a ver a Eric levantando dos armas, las cuales disparó entre los ojos de Robin y Peter. Sin soltarlas, retorció sus cuellos y, con un crujido estremecedor, arrancó sus cabezas. Ambas volaron hasta la otra punta de la habitación un instante antes de que Felipe cogiera a Clara por el cuello y apuntara a su sien con una pistola.

			—Dame el compuesto o la mataré —amenazó.

			Eric se acercó y levantó sus armas de nuevo. Con una apuntó a la cabeza de Felipe y con la otra a una pared. Clara cerró los ojos al oír un disparo. Cuando los abrió, los restos de una cámara de seguridad echaban humo.

			—No tengo ningún interés en ella. —La voz de Eric no mostraba ninguna emoción—. Es tu hija, no la mía.

			—Si sigue viva es porque no has querido matarla —insistió Felipe—. Podemos hacer un intercambio.

			Antes de que Clara tuviera tiempo de indignarse, Eric golpeó el arma que apuntaba a su sien hasta hacerla rodar por el suelo. El brazo de su padre aflojó su cuello y ella quedó libre. Pero en vez de huir o refugiarse detrás de Eric, se colgó de su brazo, del que mantenía recto amenazando la vida de su padre, el mismo que acababa de intentar venderla.

			—No lo mates, por favor. Se ha vuelto loco.

			—Pregúntale a tu padre a cuántas personas ha matado él para poder llevar a cabo sus experimentos.

			—¡Papá! —exclamó ella, sabiendo que era verdad.

			—¿Por eso haces esto, Eric? —exigió saber Felipe—. ¿Porque he matado para salvar a mi familia?

			—En parte —aceptó—. Pero sobre todo, por traerme de vuelta. Nadie te lo había pedido. Y no creas que tu causa me da lástima. —Señaló hacia el cristal con el arma que no le apuntaba—. Eres tú mismo el que ha destruido a su familia.

			Felipe siguió mirando a sus tres Princesas, ajeno a cualquier otra cosa, no queriendo aceptar lo que estaba a punto de suceder.

			—Vete, Clara —le ordenó Eric sin mirarla—. Quedan menos de cinco minutos.

			Ella miró a su padre, pero él tenía la mirada fija en el cristal iluminado, y unas lágrimas corrían por su rostro.

			—Tienes una hija viva y te preocupas más de tu familia muerta —le acusó Eric—. ¿Qué clase de padre eres?

			—Solo quiero salvarlas —susurró antes de mirar esperanzado a Clara—. Aún puedes salvarlas, hija. Gloria confiaba en ti. Fue ella quien me pidió que te ayudara a encontrar la gruta de nuevo. Tu hermana admiraba tu trabajo, y ha confiado su vida a él.

			—Mi trabajo es salvar a los vivos, papá. —Los ojos se le llenaron de lágrimas—. Yo ya no puedo hacer nada.

			—Sí puedes. Si se lo pides, Eric te devolverá lo que es tuyo. ¿Verdad, muchacho? —le sonrió esperanzado—. Siempre fuiste el mejor de todos ellos.

			Clara miró los restos de los hombres que Eric había matado. Había un espeso líquido azul, uno que ella ya había visto antes, cubriendo todo el suelo bajo sus pies.

			—No puedo devolverle el objeto que me he tragado —declaró con rotundidad—. Lo único que puedo hacer por ella, por ti, y por mí, es dejarla marchar.

			Eric guardó el arma que no apuntaba a Felipe, se metió el dedo anular en la boca y se sacó el anillo. Extendió la mano hacia Clara y la llamó con la mirada.  Ella se acercó despacio y le dio la mano. 

			—Vete. Ahora. Por favor.

			Él solo la miró un instante a los ojos antes de soltarse de su mano, cerrársela en un puño y empujarla hacia la puerta. Volvió a clavar su mirada en Felipe.

			—En cuatro minutos las veinte plantas subterráneas de este edificio volarán en mil pedazos. Eso dañará la estructura del edificio, que se vendrá abajo pocos minutos más tarde. ¿Por qué no le pides a tu hija que salve su vida mientras pueda? Esa es la única vida que podrá salvar hoy. 

			Clara miró a su padre, aferrada al marco de la puerta.

			—Corre —le oyó decir antes de caer de rodillas al suelo.

			No miró atrás. Corrió hacia el ascensor y pulsó el botón que la llevaría a la planta cero. Los segundos se le hicieron eternos mientras ascendía y veía los números apagarse e iluminarse en el marcador del ascensor.

			Se lanzó escaleras abajo nada más salir por la puerta de entrada del edificio, y allí se encontró con una multitud de empleados que ya habían sido evacuados y que la miraban perplejos desde el otro lado de un cordón policial.

			Cuando el suelo tembló bajos sus pies, Clara rodó por las escaleras y todo se volvió negro.

		


		
			EPÍLOGO

			Clara aparcó el coche y entró corriendo en la guardería. Llegaba casi media hora tarde. El primer día. Bonita forma de pasar desapercibida.

			—Hola —saludó sin aliento—. Lo lamento, no he podido venir antes.

			La mujer con la que había hablado por la mañana le sonrió desde su mesa.

			—No hay problema. Te dije a partir de las cuatro, pero los últimos padres llegan a las cinco.

			¿Por qué ella no lo había entendido así? Últimamente estaba demasiado estresada y no prestaba suficiente atención, por eso debían de estar olvidándosele tantas cosas. Y eso era un lujo que no se podía permitir.

			—¿Qué tal se han portado?

			Siguió a la cuidadora hasta el aula donde estaban sus hijos. Como esperaba, ellos estaban de pie junto a la puerta. Ya sabían que estaba allí.

			—Son dos pequeñines encantadores. —Les revolvió el pelo y ellos la miraron desafiantes, gesto que ella ignoró—. Ponen en marcha a todos los demás niños. No han parado de jugar con los cubos de letras en todo el día. Una de las chicas dice que le ha parecido que realmente estaban escribiendo algo.

			—¡Qué disparate! —Cogió a cada uno de sus hijos en un brazo, dispuesta a llevárselos cuanto antes—. Tienen menos de un año.

			—Ella asegura que tus hijos han escrito sus nombres y que tenían a todos los demás tratando de aprender —continuó la mujer, pisándole los talones—. Cuando hemos ido a comprobarlo, solo porque insistía, no había ninguna palabra coherente.

			—Habrá sido casualidad, o habrá visto mal —repuso mientras trataba de abrir la puerta sin bajar a sus hijos de sus brazos.

			—Desde luego. Pero de que son muy activos no hay duda. ¿Cómo se las apaña una madre soltera con estos dos trastos?

			Si tú supieras…, pensó.	

			—Bueno, hago lo que puedo. La verdad es que tengo algo de ayuda. Mañana los traeré a la misma hora.

			—Abrimos a las ocho. No cerramos hasta las cinco. Y puedes recogerlos de una a dos o de cuatro a cinco —gritó la mujer desde la puerta, pero Clara ya había llegado al coche antes de que terminara.

			Sentó a los gemelos en sus sillitas homologadas, se subió a su asiento y se agarró al volante. Respiró hondo antes de poner el coche en marcha.

			—¿Qué tal tu primer día de trabajo, mamá?

			Clara no contestó hasta que se incorporaron al ruidoso tráfico.

			—Bien, gracias cariño. Pero recuerda que no debes hablar donde alguien pueda oírnos.

			—No había nadie en más de tres metros y medio a la redonda.

			Clara, para acentuar la importancia de sus palabras, los miró a través del espejo retrovisor.

			—Tampoco debéis demostrar otras habilidades, como la escritura, y menos intentar enseñarles a los otros niños.

			—Son listos, pero les cuesta mantener la atención. Algunos ni siquiera quieren aprender.

			—No están preparados para aprender a ese nivel, aún. Y vosotros no debéis enseñarles —Sabía que la intención de sus hijos era buena, y que además para ellos era un juego. ¿Qué niño no querría jugar? Pero una cosa era la capacidad y otra la madurez mental. Al igual que toda madre haría lo que fuera por proteger a sus hijos, esta madre en concreto se aseguraría de que nadie descubriera sus talentos. Porque nadie, jamás, iba a experimentar con ellos—. Prometedme que no lo volveréis a hacer.

			—Te lo prometo —le aseguró Aurora de forma obediente.

			—¿Abel?

			—Lo prometo —refunfuñó él.

			Clara supo de inmediato que la idea había sido de él. Al igual que supo que se le acababa de ocurrir otra cuando sonrió con picardía. El corazón se le encogió. Cuando hacía ese gesto, se parecía muchísimo a su padre. En cambio Aurora era más parecida a ella. 

			—¿Cuándo me dejarás conducir, mamá? —Cuando ella lo miró por el retrovisor de nuevo, Abel volvió a sonreír de aquella manera traviesa—. Te he visto hacerlo muchas veces. No parece difícil.

			—Sé que lo harías mejor que yo, el problema es que aún no llegas a los pedales.

			Aurora se rio con un gorgorito.

			—Yo puedo manejar los pedales y él, el volante y la palanca de cambios.

			Clara sacudió la cabeza y puso la radio.

			—Si algún día decido llevar todas las lunas tintadas, ya veremos.

			Segundos más tarde, Aurora negociaba con su hermano que, cuando su madre les dejara, se turnarían en los pedales y el volante. Clara pudo oírles organizar durante todo el trayecto a casa cómo se coordinarían. Hacían un gran equipo.

			Había temido que su crecimiento físico fuera exponencial, al igual que su desarrollo mental. Pero había tenido un embarazo muy normal tanto en evolución como en duración, y un parto natural en su casa después del cual se había recuperado sin ningún contratiempo.

			Por lo que había podido comprobar en sus diez meses de vida, el cuerpo de sus hijos era prodigiosamente fuerte pero crecía a un ritmo normal. También habían heredado de ella su sangre roja, tenían una salud de hierro a pesar de que los análisis de sangre daban valores inusuales, y no habían manifestado aún intolerancia por ningún alimento.

			Por otro lado, de su padre habían heredado —además de una fuerza que aún estaban aprendiendo a controlar— los procesos cognitivos de un genio. La Naturaleza, en su infinita y a menudo incomprensible sabiduría, había combinado lo mejor de cada uno y lo había concentrado en sus hijos. Ella se había jurado a sí misma que llevarían una vida normal, se integrarían en la sociedad y la Naturaleza haría el resto. Confiaba en que, así, de forma natural, lo que sus hijos llevaban dentro contribuyera a la mejora de la especie humana.

			Aparcó y, antes de salir del coche, Tomás y Marta se acercaron a recibirlos desde el jardín de la casa de al lado.

			—¿Qué tal tu primer día de trabajo?  —preguntó la mujer de pelo cano dándole un abrazo—. ¿Te gusta el nuevo hospital?

			—Sí. —Clara cargó con Aurora mientras Tomás se ocupaba de Abel—. Todos son encantadores. Y hay mucho trabajo en el laboratorio. Voy a estar muy entretenida.

			Nunca más investigaría al mismo nivel, pero aprovecharía sus conocimientos para tener un trabajo que diera de comer a sus hijos.

			—Vamos Abel, verás lo que os he montado en el patio trasero —Al verlo asentir y sonreír ilusionado, Tomás se carcajeó—. De verdad creo que estos críos me entienden perfectamente. En cualquier momento me llamarán por mi nombre —Le dio un beso en la frente al niño que tenía en brazos y que le recordaba tanto a su propio hijo, y no solo por la casual coincidencia en los nombres—. Clara, ¿por qué no me dejas a los niños y comes algo con Marta? Estarás hambrienta y agotada.

			Encantada, Clara dejó a Aurora en el suelo para que siguiera a su hermano y a su abuelo. Ella siguió a la abuela de sus hijos hasta la cocina, desde donde pudo observar un tobogán y dos columpios que Tomás había instalado en el patio trasero que compartían.

			—¿Qué tal es la guardería? —Marta sirvió dos tazas de café y le ofreció unas magdalenas que ella misma había horneado.

			—Está bastante bien. Pero ya sabes cómo son Abel y Aurora. —Carraspeó—. Han revolucionado un poco al resto de los niños.

			Marta sonrió y apoyó su mano sobre la de ella.

			—Si no fuera porque estoy de acuerdo contigo en que deben relacionarse con otros niños, insistiría en que no te gastaras ese dinero en la guardería y los dejaras con nosotros. Estamos jubilados, y ya sabes que no podemos evitar querer a tus hijos como si fueran nuestros nietos. No sé que tienen, pero nos han conquistado. Como tú, cariño.

			Clara contuvo las ganas de llorar y se llevó la mano al cuello, donde acarició las dos alianzas que colgaban de una cadena.

			Con la información que le había dado Abel sobre su accidente de coche, ella había investigado y había encontrado la noticia de su muerte en la hemeroteca. Siendo hijo único, había dejado a unos padres desolados. Jamás les diría la verdad, pero podía hacer algo por ellos, por sus propios hijos y también por ella, para qué negarlo.

			Cuando todo había estallado, cuando los Laboratorios Aurora habían sido reducidos a cenizas, los accionistas se encargaron de reclamar el seguro y de contactar con ella. Pero Clara ya no quería nada de ellos, así que se había desvinculado de la compañía y había renunciado a sus acciones. Lo único que había aceptado había sido el finiquito correspondiente a sus años de trabajo. Lo justo para poder comprar una casa. La casa que se vendía junto a la de los padres de Abel.

			Dios, el destino, o la Naturaleza en su infinita sabiduría —aunque ella jamás fuera capaz de comprenderla— le habían dado una familia de nuevo. Puede que Abel no estuviera con ella, pero sabía que su alma viviría en cada uno de sus hijos. Y que a través de ellos, juntos, Abel y ella, habían aportado algo grande a la humanidad.
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            CAPÍTULO 1

			Medellín, Colombia. Año 1910

			«Ven acá muñequita, esta vez no te me vas a escapar… ¡Obedece, si no quieres que te ponga de patitas en la calle!». La amenaza retumbó en el cerebro adormecido de Regina que, aunque captaba el peligro, estaba impedido para enviar señales a su cuerpo para que escapara o, mínimo, se defendiera.

			—¡No! ¡Nooo! —gritó aterrada cuando salió de su letargo.

			—Sh… Tranquila, niña —dijo Gegoria dos minutos después, cuando apareció en la habitación contigua a mitad de la noche al ser despertada por el alarido de terror de Regina—. Otra vez esa pesadilla —aseguró en voz baja, tranquilizadora. Apenada por la niña, se sentó a la orilla de su cama para consolarla.

			—Yo… Siento haberte despertado. —El fuerte retumbar de los latidos de su corazón apenas le permitían hablar; mantenía la mano alrededor de su cuello como si con eso pudiera apaciguarlo.

			—Lo que me dice que el señorito Andrés te estuvo molestando de nuevo, ¿no es verdad?

			—Sí —respondió en un susurró y se dejó arropar por el cuerpo regordete y tibio de la buena mujer.

			—¡Ay, San Luis Beltrán! Ese malcriado. —Se lamentó con un suspiro sacudiendo la cabeza con desánimo—. Es tan diferente a mi niño Gabriel… Pero claro, ellos solo son hermanastros —continuó con su tema favorito porque sabía que con eso distraía a la acongojada niña—. Cuando el difunto patrón se casó con la señora Andrea de Toledo, el joven Andrés tenía cinco años y Gabriel apenas uno. Aunque les dio a ambos la misma educación, no logró gran cosa con su hijastro; la mala sangre a veces se hereda. Gracias a Dios, mi niño no ha sido contagiado por ese par.

			La suave voz de Gregoria empezó a surtir el efecto deseado sobre Regina que, a pesar del cansancio que le cerraba por momentos los ojos, trataba de escuchar todo lo referente al supuesto niño Gabriel. Según sus cálculos, no era ni tan niño, pues ya estaba a un año de terminar sus estudios profesionales de administración en la ciudad de Londres, Inglaterra.

			―Pero mira nada más, si ya estás más dormida que despierta. Qué tonta soy al desvelarte de esta manera —dijo con una sonrisa de satisfacción al dejarla que se acomodara en la almohada—. Trata de dormir, querida, necesitas estar bien descansada y alerta. Mientras ese rufián continúe en la mansión seguirá fastidiándote. No olvides mantenerte alejada de él —le recordó con firmeza.

			La señora Gregoria, entrada en los sesenta, era el ama de llaves de los Ponce de León desde mucho antes que falleciera la verdadera patrona y madre de Gabriel. Esta soportaba estoica a los De Toledo, por su niño, al que había criado como un hijo desde que la señora Gabriela se lo había encargado al morir. Ella le hizo prometer que siempre velaría por él. De eso hacía ya veintitrés años.

			A la siguiente mañana, en punto de la hora del inicio de labores, Regina cumplía con sus obligaciones como si hubiera dormido de corrido la noche anterior. Ahora mismo limpiaba el salón principal de la residencia estilo colonial que había mandado a construir el abuelo del niño Gabriel, para su esposa, a principios del siglo pasado. Esa sola pieza le tomaba un día completo de trabajo.

			Este era un cuadro perfecto, tanto por sus dimensiones como por su mobiliario antiguo conservado de forma impecable. En un extremo, tres escalones más arriba, se encontraba el vestíbulo donde lucía la puerta doble de madera de caoba y cristal biselado de la entrada principal, con el escudo de armas de la familia Ponce de León a un lado. Justo frente a ella, del otro extremo, se observaba la escalera que llevaba al piso superior, a las dependencias de los patrones. Esta, delimitada por la balaustrada de madera de roble torneado, a ambos lados, se abría en dos a la mitad de su recorrido. Tomando el lado derecho, que correspondía al ala norte de la casa, se llegaba a las habitaciones de la señora Andrea de Toledo y cinco más que el abuelo había dispuesto para la enorme familia que nunca llegó. El lado izquierdo comunicaba con las alcobas del joven Gabriel y Andrés de Toledo y cuatro habitaciones extras para las visitas. 

			Regina se tomó un respiro para admirar la bóveda del alto techo de donde pendía la exquisita lámpara de araña de cristal cortado. Esta, cuando estaba encendida, iluminaba el lugar con la cálida luz de las decenas de bombillas en forma de vela reflectadas en las múltiples caras de los cristales que las rodeaban. Sin duda alguna, esa magnífica pieza debía valer una fortuna, así como la soberbia sala Luis XV de color rojo vivo que dominaba el área con su apostura. Haciendo juego, a espaldas del sillón de tres plazas, estaba el trinchador de madera de roble con exquisitas aplicaciones grabadas en sus contornos cuadrados.

			Sus ojos siguieron el recorrido con nostálgico análisis, pues todo le recordaba a su antigua casa de Santander. Sobre todo, las encantadoras mesitas laterales de patas curvadas, con sus lámparas sobre ellas. Las estilizadas pantallas en forma de cono estaban revestidas de seda dorada, las bases eran de hierro ornamentado, pero el cuerpo central era de fina porcelana de Meissen con pinturas de coloridos campos de cafetales. La mesa central era de roble, con líneas rectas y vistas talladas en sus márgenes. Era uno de sus muebles preferidos por su contenido de variadas figuras decorativas de la misma porcelana de las lámparas, pero el par de elefantes de marfil puro eran sus consentidos, con sus largas trompas entrelazadas y sus tiernos ojos que se miraban enamorados. También había diversas figuras de piedras exóticas que el joven patrón había traído de sus múltiples viajes. 

			Como toque final, al centro de la gran sala, estaba el fino tapete turco bordado a mano, que Regina tenía la consigna de limpiar con el mayor de los cuidados para no dañar su precioso diseño de flores entrelazadas, que formaban distintas figuras a todo lo largo y ancho de él. Sus increíbles colores iban desde el rojo sangre hasta el vino intenso, combinados con tonos dorados, ocres y verde pardo. 

			De pronto, su silenciosa contemplación fue interrumpida con brusquedad por la voz chillante y nasal de 

			su patrona, a quien ese día la habían tirado de la cama, de otra manera no entendía cómo se había levantado antes de las cuatro de la tarde.

			―¡Estefanía, querida, qué gusto verte por aquí! No te preguntaré el motivo porque lo sé de sobra. —«Ya apareció el peine», pensó Regina al ver cómo la patrona acudía a recibir a su visita a la que saludó con un par de efusivos besos. 

			Como cosa rara, doña Andrea sonrió con genuina complacencia de ver a la chica heredera de los de Mendoza y Castilla, con quien pensaba casar a su hijastro, a más tardar en un año, cuando se recibiera de la facultad. A toda costa quería alargar el momento en que Gabriel tomara las riendas de la fortuna y de los negocios que le había dejado su padre, los mismos que ella manejaba a su antojo como la albacea. No podía permitir, por ningún motivo, que su hijastro comenzara a hacer números antes de tiempo. Con este matrimonio, Gabriel tendría que ocuparse de la herencia de su esposa, primero que nada, mientras ella aseguraba su amañada fortuna. Una vez conseguida la meta, pondría en ejecución su plan maestro de escape con su hijo. 

			Frunciendo el ceño, pensó en el problema que veía venir cuando Gabriel arribara, pues la poca gracia de su pretensa no ayudaba demasiado y, aunque su hijo era manipulable, en el tema del matrimonio se topó con pared: no pensaba sentar cabeza nunca.

			―¿Decías? ―preguntó al percatarse de que Estefanía la miraba interrogante. 

			―Te pregunté que cuál es la fecha exacta del regreso de Gabriel. ¿Dónde tienes la mente hoy, suegrita?

			―En Gabriel, naturalmente. Me devano el cerebro ideando cómo hacer para que caiga de una buena vez. ―La tomó del brazo y la encaminó al sillón para tomar asiento y conversar a sus anchas—. No seas tan impaciente, querida —recomendó con una sonrisa maliciosa—, dos meses más y lo tendrás solo para ti.

			En tanto las mujeres hablaban y hablaban, Regina pensó con horror en lo que le esperaba al niño Gabriel. Doña Andrea hacía planes con su futuro como si vivieran en la época medieval. Ya tenía arreglado su matrimonio sin contar con él para nada, porque hasta donde ella sabía, gracias a la nana Gregoria, el joven no soportaba a la chica que parecía desesperada por atraparlo. 

			Sin saber por qué o qué la impulsaba, Regina hizo algo inapropiado en ella: permanecer en el sitio para escuchar una conversación privada.

			―Cuento con que me ayudarás en todo, ¿verdad? ―Estefanía afirmó más que preguntar. No se olvidaba de los múltiples rechazos del poco convencional joven millonario, pero, para su mal, se había enamorado de él sin remedio.

			―Por supuesto que tienes mi apoyo incondicional, querida. Por mi cuenta corre que Gabriel no regrese a Europa sin hacerse el anuncio oficial de su matrimonio contigo.

			Regina se estremeció con la fría declaración, al punto de que casi deja caer el fino florero de cristal cortado que limpiaba por segunda vez. 

			Por media hora más la joven sirvienta se mantuvo en los alrededores, sacudiendo los cuadros, desempolvando las ventanas… así fue como se enteró de algunos detalles del plan. A leguas se veía que moría de ganas por ir a contarle todo a Gregoria; sabía que esta adoraba a su niño y no permitiría que ese par se saliera con la suya. Concentrada en escuchar y limpiar, no vio llegar a su pesadilla viviente.

			―¡Pero qué sorpresa tan agradable!, ¡mi mucama preferida! 

			Andrés de Toledo entró justo cuando limpiaba los entrepaños inferiores del mueble de roble y espejo de la entrada principal. Petrificada como una estatua, Regina contuvo la respiración ante el sujeto que la tomó con fuerza de las caderas para restregarle la ingle en el trasero. El pánico se apoderó de ella; por fortuna, las mujeres se dirigían hacia la puerta, al parecer, la heredera había concluido su revista.

			Al coincidir todos en el vestíbulo, Estefanía saludó al joven Andrés con una sonrisa sarcástica. Para nadie era un secreto por qué no se había fijado en él antes que en Gabriel. El hijastro de doña Andrea desbordaba con naturalidad la clase y valía que traía de abolengo, mientras que Andrés prefería no complicarse la vida con tantas reglas y normas. Corrían rumores de que gustaba de moverse en círculos bajos y que frecuentaba prostitutas.

			La cercanía de la patrona y su visita no hizo la diferencia para Regina, Andrés la mantenía cautiva, pegada a su cuerpo amanecido oloroso a alcohol y a perfume barato; entonces apareció Gregoria para anunciar que la mesa estaba puesta y la comida, lista; y la niña fue liberada.

			―Quédate a comer, Estefanía ―ofreció doña Andrea con una sonrisa congelada. La chica no era de su agrado, pero las circunstancias y buenas costumbres la obligaban. 

			Estefanía aceptó con unas palmaditas rápidas que evidenciaron su felicidad y juntas se encaminaron al comedor principal, en tanto Regina seguía anclada al piso. Los acosos del joven Andrés cada vez eran más obscenos. La joven sirvienta tenía todas las de perder y para recordárselo, De Toledo le susurró al oído: «Salvada por la campana, muñeca, pero solo es cuestión de tiempo y ambos lo sabemos». Para completar su fechoría, le pasó la lengua de forma lasciva por el lóbulo de la oreja antes de apartarse, esto le provocó un estremecimiento y un par de arcadas que tuvo que contener cuando corría para alejarse de él lo más posible.

			―¡Desdichado!, ¿qué te dijo esta vez? ―Cinco minutos después, en la privacidad de la cocina, Gregoria obligó a Regina a que se tomara un té para los nervios.

			Con la palidez de un muerto y su cuerpo tembloroso como estampida de hormigas, Regina se dejó envolver en los brazos protectores de la buena mujer que se había autonombrado su defensora, en parte, por venganza de lo que había sufrido su hija con el mismo individuo algunos años atrás. Más calmada, relató los planes que se maquinaban en contra del patrón, aunque Gregoria no se sorprendió, al contrario, le aseguró que su niño sabía muy bien cómo defenderse, pero, para que se quedara tranquila, le aseguró que le contaría todo en cuanto él llegara. 

			Por fortuna, al día siguiente era sábado y Regina saldría de descanso a la una en punto para emprender su acostumbrado viaje en tren a Caldas, con su familia, a su hogar de los últimos meses. 

			El largo viaje transcurrió sin novedad, hasta se pudo echar una pestañada reparadora antes de su arribo a La María.

			―¡Reg, por aquí! —la clara voz de Rosalía se escuchó entre la gente en la pequeña terminal cuando el sol trazaba su diario recorrido, atrás de las montañas. 

			―¡Prima, has venido por mí! —sonrió feliz y al segundo su rostro se transformó en preocupación antes de abrazarla y dispararle la pregunta por su inusual recibimiento—: ¿Pasa algo malo con mamá?

			—Tranquila, respira niña, todo está bien. A mi madrina ya se le ve alivio con los tónicos nuevos que le trajo el doctor, come mejor y se siente más fuerte —enumeró con paciencia inagotable mientras emprendían la marcha. 

			—¡Gracias a Dios! ¡Ay, prima! ¿Qué haríamos mamá y yo si no te tuviéramos? Eres nuestro único apoyo y consuelo. —Enlazó su mano en la de ella y la miró con fervor, conmovida por la dedicación hacia su madre. 

			Rosalía no solo era su familia, sino también su mejor amiga y paño de lágrimas; era la única persona con la cual se permitía ser una simple chica de quince años.

			—Ustedes son todo para mí, Reg, además, lo que hago es poco en comparación de los que mis padrinos hicieron por mí el día en que perdí a mis padres en aquel naufragio. Tú no lo recuerdas porque eras una nenita entonces.

			—Lo único que sé es que, desde que tengo uso de razón, eres mi hermana mayor. Te quiero muchísimo. —Las jóvenes se fundieron en un fraternal abrazo que decía más que mil palabras.

			En el corto trayecto a la casita en renta, las primas se pusieron al día con las pocas novedades del pueblo; brincaban charcos, saludaban a los vecinos que en ese momento sacaban sus sillas mecedoras al pórtico para ver llegar la noche y escuchar el canto de los grillos y uno que otro sapo que peleaba por hacerse notar; y bromeaban acerca de quién de los jóvenes casaderos estaba bueno para novio de una o de la otra.

			En cuanto Regina empujó la puerta de entrada, que de inmediato la delató con su característico chirriar de bisagras —igual que el lamento de un hambriento gato— se escuchó una voz decir desde el fondo: 

			—¡Regina! ¿Eres tú, hija? ¿Estás aquí?

			La joven se quedó quieta, en espera de la terrible arremetida de tos que siempre atacaba a su madre después de hablar, pero esta nunca llegó.

			—¿Qué te dije? Hasta su oído está mucho mejor —sonriente, Rosalía conspiró en un susurro. 

			El resto del día, en el hogar de las Sampiers – Cano, transcurrió entre risas, bromas y música de violín, uno de los instrumentos que Regina dominaba a la perfección y único sobreviviente de todas las pertenencias que la ilustre familia alguna vez había poseído. 

			Al otro día, después de la misa dominical, las primas compraron el pan y se dirigieron a su hogar para despedir a Cruz Callejas, la amable vecina que cuidaba a la enferma siempre que era solicitada; ya era como parte de la familia y su hijo también. 

			—Gracias por todo, Crucita. No te olvides de tu bolsa de naranjas —Rosalía despedía a la buena mujer mientras la prima se ocupaba en darle a su madre la infusión recetada por el médico para sus débiles pulmones. 

			—Ya se durmió —comentó Regina en un susurro de regreso a la cocina—. Crucita la deja exhausta con tanto chisme que le trae. —Las miradas se encontraron y fue imposible no estallar en carcajadas, olvidadas por completo del ligero sueño de la enferma.

			Qué felices eran a pesar de las carencias... De vivir en una residencia, que parecía un castillo medieval, ahora habitaban en una humilde casita apenas de tres habitaciones y un cuarto de baño obsoleto en el patio, con retrete hecho de tablas de pino y un balde, y un cazo por regadera. Justo ahora en el pueblo llovía a cántaros, más adentro de la vivienda que afuera. Las múltiples goteras en el tejado, de hoja de palma y madera, obligaron a las chicas a sembrar trastos por doquier, para evitar el chapoteo en los mosaicos desgastados por el tiempo. 

			—Oye, Reg, doña Gregoria es como nuestro ángel, ¿no te parece? —comentó Rosalía, indiferente a las calamidades, cuando sacaba los víveres de la valija de su prima para acomodarlos en el mueblecito que hacía las veces de despensa.

			Todos los fines de semana, el ama de llaves de la mansión Ponce de León vaciaba la ropa de la maleta de Regina para llenarla con fruta fresca, semillas y frascos de conservas, con la intención de contribuir en la despensa de la casa y mejorar el raquítico sueldo que le pagaba la patrona Andrea. 

			—No te imaginas cuánto, Rosalía, no te imaginas cuánto… —respondió contemplativa, sentada en una de las desvencijadas sillas de la pequeña cocina, con los codos recargados en la mesa y el rostro tranquilo apoyado sobre las palmas de sus manos. 

			Su prima ignoraba la pesadilla que era trabajar para los De Toledo y lo seguiría ignorando mientras pudiera; ya tenía bastante con la carga de la enfermedad de su madre para darle más preocupaciones. A fin de cuentas, ya tenía protección y consuelo veinticuatro horas al día, eso no quitaba que cada fin de semana necesitara renovar fuerzas para enfrentar la tristeza por vivir alejada de ellas. En el pasado, siempre estuvo rodeada de abundancia, mimos y seguridad; ahora tenía que conformarse con los mimos y solo los sábados y domingos.

			Más tarde, antes de su esperada cita de la una, Regina se dispuso a llenar con agua tibia la antigua tina de peltre para el baño de todos los domingos de doña Reginalda. Había sido una verdadera suerte que madame Shuchet modernizara su ducha y accediera a venderle el tan preciado mueble en cómodas mensualidades. Justo ahora mismo iba de salida a su casa de modas para finiquitar la deuda con una nueva clase de piano para su pequeño hijo.

			—Pensé que hoy descansarías. Te veo un poco ojerosa ¿Estás comiendo a tus horas? —Rosalía la interceptó de camino a la puerta. 

			—Sí, prima, no te preocupes. Creo que es por culpa de mi última creación —dijo mostrando su nuevo vestido—. Sospecho que algo no anda bien con él. —Con gesto de diva caminó de un lado a otro de la pequeña habitación, como si fuera una modelo de pasarela, para mostrar en todos sus ángulos el diseño que había terminado en la madrugada; luego, como toda una ladronzuela de mercado, manoteó una manzana del frutero y salió corriendo rumbo a la calle.

			Rosalía sonrió conmovida en tanto miraba alejarse a la chica más bonita de Caldas y todos sus alrededores. Para ella, era como un ángel, con su larga cabellera rubia brillante como una cascada de oro. Alta y espigada, pero muy embarnecida para su corta edad, con el rostro más hermoso y seráfico que pudiera existir sobre la tierra. 

			Sus deslumbrantes ojos color miel, envueltos en largas pestañas, eran el espejo de su alma; estos dominaban el perfecto óvalo de nívea piel de su cara. Sus labios eran gruesos y de suave terciopelo rojo, y su nariz respingona era el único rasgo de niña que iba con su verdadera edad, porque para todos, afuera de esas cuatro paredes, ella tenía dieciocho años cumplidos. 

			Regina, se vio obligada a mentir cuando se dio cuenta de que nadie quería de sirvienta a una chica que en su vida había lavado un plato. Dato que no le costó mucha dificultad descubrir en la primera casa a la que acudió a solicitar la vacante con su verdadera identidad. Fue entonces que se aventuró a buscar trabajo en la fábrica textil y decidió ocultar su famoso apellido paterno al mundo. Fue aceptada de inmediato por el capataz que en cuanto pudo dejó traslucir sus verdaderas intenciones. 

			Por tres largos meses soportó las amenazas y embestidas del hombre, hasta el día en que casi se sale con la suya y logra mancillarla. El milagro que Dios obró sobre su mente le dio el instante de lucidez y valentía que necesitaba para defenderse: ordenó a su cuerpo que se moviera y le propinó un pisotón monumental al malvado que la liberó de sus garras para lamentarse como anciana adolorida. 

			Agotada y hambrienta de tanto vagar por las calles de Medellín, esa misma tarde llegó a las puertas de la mansión Ponce de León, donde la recibió Gregoria, que con solo una historia a medias y su dulce apariencia la tomó como mucama y la convirtió en su protegida.

			—¿Cómo te fue con Dieguito, prima? —se interesó Rosalía, en cuanto la vio aparecer en la cocina donde ya humeaba el caldo de pollo en el fogón, un par de horas después.

			—Según se vea. Por fin ha distinguido entre las notas naturales del piano y los bemoles y sostenidos, después de seis sesiones de una hora —concluyó con un suspiro.

			Sabía que el niño no había nacido para la música, ¿pero quién era ella para negarse el beneficio si madame Shuchet insistía? A fin de cuentas, a cambió de eso le compró la bañera y recibía clases de costura en su casa de modas donde lucía el piano de cola fabricado por las manos artistas de don José Cicerón Castillo, para uso exclusivo de su hijo.

			—¿Qué te dijo Carmela de tu vestido? —preguntó la prima curiosa.

			—Que me faltaron las pinzas de aquí —indicó con sus dedos—, que ajustan el busto y el talle, y la falda excede de su largo por una cuarta —respondió con desánimo por su olvido—. Con decirte que, cuando madame Suchet me llevó al niño, me preguntó por qué había ido a dar la clase en camisón de dormir…

			—No te aflijas, primita. No tardará mucho en que te conviertas en una modista de renombre —vaticinó convencida.

         
		


 

	
		—¿Sabes una cosa? —le susurró—. Yo creo haber visto quién está ahí dentro, debajo del tipo duro que lo oculta y lo domina.

	—¿Ah, sí? —Sonrió levemente—. ¿Y crees que podrías enseñármelo?


 

 



[image: Cubierta]Abel ha muerto. Solo él es el culpable y así lo asume. Sin embargo, alguien decide devolverlo a la vida con una nueva identidad y habilidades mejoradas, como parte de un experimento. Y no es el único, si bien solo él será quien se tome la justicia por su mano para acabar con quienes han osado traerlo de vuelta y utilizarlo como medio para fin.

Su plan es infalible, hasta que Clara se cruza en su camino. Cuando ella se asome a lo que queda de su alma, su perfecta estrategia sufrirá una grieta por donde logrará colarse, directamente, hasta su corazón.

	«…se preguntó cómo era posible que el más desarrollado de los cerebros pudiera atontarse de esa forma tan solo con que una mujer lo mirara a los ojos como ella lo estaba haciendo. Memorizó su cara, sus labios, su aroma y su tacto para que —cuando en pocas horas su tiempo llegara a su fin— lo mejor que le había sucedido en sus dos vidas fuera lo último que viera su mente...».
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